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Capítulo 1 Tuga, la tortuga



Hace mucho, mucho tiempo, aunque nadie puede decir cuánto, había una enorme Selva en la que vivían bastantes gacelas, algunos leones, muchos monos, algunos elefantes, muchísimos caracoles, algunos leopardos, enormes cantidades de lagartijas y una tortuga. En definitiva, había pocos animales más o menos grandes y muchos animales más o menos pequeños. Y la tortuga. Igual sucedía con árboles y hierbas. Había pocos baobabs, pero muchas acacias. Muchos arbustos, pero escasos robles gigantes. Y una cantidad enorme de plantas pequeñas, y no digamos hierbitas. De lo demás, por el estilo: algún lago grande, algún río largo, y luego más laguitos, riachuelos y charcas. Había cuevas, refugios, praderas, nidos, abrevaderos, colinas y un tronco de árbol viejo y reseco. En el hueco del árbol viejo y reseco vivía la tortuga.
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La tortuga no era ni grande ni pequeña, así que no había ni muchas ni pocas tortugas como ella. Pero ésta era una tortuga especial. Tanto que a partir de ahora la llamaremos Tuga. Tuga, la tortuga, vivía en el hueco de un árbol reseco y viejo. Las tortugas viven mucho tiempo, como todo el mundo sabe, pero Tuga era la tortuga más vieja de la selva, y se había vuelto la más sabia de todas las tortugas. En realidad, el día que Tuga decidió meterse en el hueco del árbol, el árbol no era reseco y viejo, sino joven y lleno de hojas. Tuga se refugió en el hueco y se dedicó a pensar, sin moverse, mientras el árbol envejecía. De vez en cuando, roía algunas hierbas que crecían en la base del árbol, sin dejar de pensar. Así tiempo y tiempo, hasta que un día, cuando consideró que ya había pensado lo suficiente, abandonó el hueco de árbol y echó a andar. Despacito, porque las tortugas andan despacito, y además Tuga era vieja. Nadie en la Selva sospechaba lo lista que se había vuelto esa tortuga.
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Capítulo 2 Un necio en medio de la selva



Caminando despacito se llega a todas partes. Es cuestión de tiempo y de paciencia, y Tuga tenía ambas cosas. Aunque estaba lejos, Tuga buscó el territorio de los leones, pues quería encontrar al Rey de la Selva. Mientras caminaba despacito no dejaba de pensar en las cosas que había inventado y quería contar al León. Preguntó a unos y a otros hasta que encontró al Rey echado a la sombra de un árbol. Tuga se acercó e hizo un gesto de respeto con la cabeza. -¿Qué quieres? Las tortugas no tienen miedo de los leones, porque su caparazón es duro y los dientes de los leones resbalan con él. Por lo mismo, los leones no tienen interés por las tortugas, a quienes consideran además unos bichos lentos, torpes y con olor a viejo. -Majestad, vengo a contarle un descubrimiento que he hecho, con el que se podrá poner orden en la Selva.
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-¿Orden? ¿Y para qué quiero yo orden? Yo doy órdenes, pero no quiero para nada el orden. Me gusta el desorden. El león hablaba aburrido, con la cabeza entre las patas, intentando protegerse de las muchas moscas pequeñas que había en los alrededores. -Con mi invento sabrá cuántos leones hay en su manada, cuántas gacelas en la pradera y cuántos árboles en la selva y la fruta que da cada uno. -¿Y para qué quiero yo saber eso? -Pues... Pues podría ordenar a los rebaños de gacelas que vayan donde hay más hierba. O evitaría las peleas entre los monos cuando se reparten comida. O diría a los leopardos cuántos animales pueden cazar... León abrió un ojo entre las patas y miró a Tuga. Le había interesado eso de los leopardos. Los leones siempre estaban peleando con ellos. -Sigue. -El asunto está en que, por ejemplo, a cada gacela de una manada se le da un nombre especial. Cuando ya se ha terminado de poner esos nombres, el último nos indica cuántas gacelas hay en total. El león no entendía nada. ¡Saber si había pocas o muchas gacelas en la pradera, con sólo ponerles un nombre! ¡Eso sí que era una tontería! Se lo dijo a Tuga mientras espantaba las moscas de sus ojos:
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-Eso es una tontería. ¡Saber cuántas gacelas hay con sólo ponerles un nombre...! ¡Bah! Pero Tuga tenía paciencia. A ella no le molestaban las muchísimas moscas porque su piel y su caparazón eran duros. Estaba convencida de que su descubrimiento podía ser útil, asi que continuó: -Verá, Majestad. Usted es UNO. ¿De acuerdo? -No de acuerdo. Yo soy Rey. -Sí, sí, usted es Rey, pero además es UNO. YO también soy UNO cuando estoy sola, pero cuando usted y yo estamos juntos somos DOS. El león se aburría, y no le parecía bien eso de comparar una tortuga con un león, pero como estaba bien a la sombra y las muchas moscas no le dejaban en paz, no se movió del sitio. Tuga siguió hablando. -Si una gacela esta sola, también es UNO. Pero cuando está con otra gacela también forman DOS. ¿Me entiende? Ni patata. El león no entendía ni patata, pero dejó que la tortuga hablara. Si de la charla podía obtener más gacelas, o echar a los leopardos de su territorio, bien vendría aguantar un rato esa chachara estúpida. -O sea, que a la primera cosa de una lista la llamamos UNO. Cuando otra cosa se junta con la primera tenemos DOS. Y si hay otra cosa forman TRES. A esto yo le llamo contar: UNO, DOS y TRES.
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Al dar el último nombre yo sé que tenemos TRES. ¿Me sigue? -¿Y qué tienen que ver los leopardos con eso? --Con los leopardos pasa lo mismo. Si usted ve primero uno, luego otro y luego otro, dice: TRES. Hay TRES leopardos en total. -¿Y diciendo «tres» puedo espantarlos? ¡Eso está bien! A lo mejor ésa es la palabra que los echa fuera de mi territorio. El león se incorporó un poco encima de las patas y rugió: «¡Trrreessss...!» -¡Ya está! ¿Se han ido? -¿Quién se ha ido? -Los leopardos. ¿No se han ido los leopardos al decir «tres»? Tuga tenía mucha paciencia, pero se le estaba acabando. Para ser Rey, aquel animal era más torpe de lo que parecía. -No, no, majestad. Vamos a ver. Cuando hay varios leopardos, ¿usted qué dice al resto de los leones? -Pues muy fácil. Grito: «¡Hay varios leopardos! ¡Hay que espantarlos!» -Ya, pero si dice «varios», no sabe cuántos son exactamente. Pero si dice TRES, entonces TRES leones pueden salir a perseguirlos. ¿No le ha pasado a veces que creía haber espantado a todos los leopardos, pero que quedaba alguno?
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-Muchas veces. -¿Lo ve? Con mi invento puede espantarlos a todos. ¿Hay DOS leopardos? ¡Pues los espantan DOS leones! ¿Hay TRES leopardos? ¡Pues los persiguen TRES leones! ¿Lo va entendiendo? -Ya lo entiendo. O sea, que si veo varios leopardos que se van a zampar a varias gacelas, que son mías, digo «tress». Y rugió de nuevo: «¡Trrreesssss...!» -¡Nooo! Si hay un leopardo, dice UNO. Si hay otro más, dice DOS. Y si se une otro dice TRES. ESO es para saber cuántos hay, no para espantarlos. -O sea, ¿a veces tengo que decir «doss», otras «unno» y otras «tress»? -Más o menos. El león se quedó meditando. Tuga pensó que ya lo había entendido. ¡Qué trabajo! Ella había creído que la dificultad estaba en pasar de DIEZ, pero ese necio se había atascado en el número TRES. -Pues a mí no me gusta decir «unno». «Unno» parece una palabra de gacela. «¡Unno, unno, unno...!» como si comiera hierba. Tampoco me gusta «doss». «¡Dossss...!», parece de serpiente. A mí me gusta «tress». «¡Trreesss...!» es mucho más agresiva. -Ya, pues el siguiente de la lista es CUATRO. —«¿Guatro?» ¡Eso sí está bien! «Gggguatro.» ¡Eso sí es un rugido bueno! «Gggguatro»
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¡Me gusta! Eso quizá pueda espantar a varios leopardos» A lo mejor puede espantar a muchos. A Tuga ya no le quedaba siquiera una pizca de paciencia de tortuga. -Bueno, Majestad, me voy. Que tenga buen día. -Ah, sí, gracias. Creo que la conversación me ha dado hambre. Voy a ver si encuentro a alguien con quien cazar. Tuga se alejó despacito. Mientras se iba, oía los rugidos del Rey de la Selva. Parecía mentira que aquel animal fuera Rey. -Gggguatro... -Trrreesssss... -Ggggnatro.,, Tuga se volvió y vio al león solitario. Los leones siempre están solos, menos cuando se reúnen para cazar. No era extraño que el león fuera un animal estúpido, siempre solo y espantándose las moscas.
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Capítulo 3 Un montón de sentido común



Tuga iba despacito. Pero como anduvo mucho tiempo llegó lejos. Había oído hablar de los elefantes. Iban siempre en manada, toda la familia con sus hijos. Andaban con ritmo y parecían bailar mientras movían sus corpachones. Además, se comentaba que tenían buena memoria. El único problema al tratar con los elefantes era que había que tener cuidado con sus patazas, que podían aplastar a una tortuga. Además, como eran tan altotes, debía hablar a gritos. -¡Ehhhh...! -¿Quién llama? -¡Aquí abajo! Cuidado, que soy una tortuga. Ah, ya te he visto. ¿Qué quieres? -Quiero hablar con el jefe. -Aquí no hay jefe. Si quieres, te pongo con el Viejo. Le gustaba eso de que no hubiera jefe, sino un Viejo. A lo mejor dos viejos se entendían.
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Tuga estaba segura de que su invento era bueno y que a alguien le vendría bien. Estaba deseando contárselo a alguien. El Viejo acudió pronto. También andaba despacito, aunque cada paso que daba era enorme. No tenía prisa y daba pasos lentos y grandotes. Después de saludar, el elefante se tumbó en el suelo, para que la tortuga no tuviera que levantar la voz. Era muy considerado. -¿Y qué trae por aquí a una pequeña tortuga?
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Tuga explicó al Viejo lo que al león. Le dijo que había encontrado un sistema para saber cuántas cosas hay en varios y en muchos. Que sólo con poner el nombre ya se sabía cuántos había exactamente. Y que además ese método era útil para otras cosas que había imaginado. Pero después de escuchar, el elefante siempre encontraba algún inconveniente: -Pero si cada cosa tiene un nombre, se necesitarán tantos nombres como cosas. Para una manada de elefantes no está mal, pero para un hormiguero sería demasiado. Yo tengo buena memoria, pero vamos... -¡No, no! Son muchos nombres, pero fáciles de recordar. En realidad, sólo hay que acordarse de tantos nombres importantes como uñas tienes en las patas y unas pocas cosas más.
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Poco tiempo después, el elefante ya había comprendido el asunto. -Así que UNO, DOS, TRES, CUATRO y CINCO, ¿verdad? -Eso es. Lo has dicho muy bien. -¿Y da lo mismo que sean CINCO elefantes, CINCO tortugas, CINCO plátanos, CINCO pájaros o CINCO hormigas? -¡Igual da! CINCO son: uno, otro, otro, otro y otro. Da lo mismo qué. -O sea, que CINCO elefantes pueden rascarse en CINCO árboles, uno para cada uno. Así no hay peleas. CINCO elefantes se comen CINCO racimos de dátiles, o CINCO montones de hierba. Bonito, bonito. ¿Y cómo sigue? -SEIS, SIETE, OCHO, NUEVE y DIEZ. -¿Nada más? -Nada más por ahora. Con eso es suficiente. -¿Así que no puedo contarme más que las uñas de DOS patas? ¡Pues vaya rollo! ¿Y qué hago yo con las uñas de las patas de atrás? Al elefante le había gustado eso de poner nombres a las cosas que contaba y estaba un poco disgustado por tener que parar en DIEZ. -No te preocupes, ya lo veremos. De momento, quiero que lo recuerdes bien y se lo enseñes a tu manada. Mañana seguiremos. -Espera, espera. No te vayas. ¿Y puedo contar al revés?
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-Bueno, casi siempre se cuenta al derecho: UNO, DOS, TRES, CUATRO, CINCO, SEIS, SIETE, OCHO, NUEVE y DIEZ. Se añade uno al anterior. Ése es el truco. -Ya. ¿Y después de DIEZ se dice «muchos»? -No, no, todos tienen nombre, pero ten calma. Te voy a enseñar un truco: puedes contar al revés en algunos casos. -¿Ah, sí? Cuenta, cuenta... -Si, por ejemplo, tienes DIEZ plátanos, según te comas UNO a UNO dices: DIEZ, NUEVE, OCHO... Si paras, el siguiente dice los plátanos que quedan. -¡Estupendo! O sea, que si me como el DIEZ, el NUEVE, el OCHO, el SIETE y el SEIS, me quedan CINCO. Daba gusto con el Viejo. Sentado, parecía una montaña de sentido común. Además, tenía una magnífica memoria y recordaba a la primera. -Oye? ¿y con estos nombres se puede hacer música? -Pues... pues en eso no había pensado. Los DOS viejos se despidieron hasta el día siguiente. Tuga estaba cansada de su largo viaje, así que buscó una sombra, guardó sus patitas y su cabeza en su estuche y se echó un sueño. Se despertó a última hora de la tarde. El cielo estaba rojo, con nubes negras que Jo cruzaban. Podía ver la fila de elefantes desfilando a
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contraluz en la llanura. Sus corpachones parecían bailar mientras marchaban con ritmo. Delante iba el Viejo marcando el compás. Oyó una canción que decía: Uno, dos, tres, tenemos el ritmo en los pies. Cuatro, cinco, seis, marchamos con gracia. ¿Lo veis? Siete, ocho, nueve, bailamos como el Viejo se mueve. Al final de la lista está el diez y podemos contar al revés. Nueve, ocho, siete, cantamos al sol que se mete, seis, cinco, cuatro el que no se mueva es un pato, tres, dos, uno parado no se queda ninguno. Uno, dos, tres, tenemos el ritmo en los pies. Tuga pensó que eso de los números era todavía más divertido de lo que había imaginado.
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Capítulo 4 La nada siempre sirve



Como era vieja, Tuga dormía poco y se pasaba la noche oyendo los grillos y los pájaros, Era madrugadora, pero... ¡que antes de que saliera el sol sintiera unos golpes en el caparazón...! Sacó la cabeza y vio la trompa del Viejo. -Oye, ¿podemos seguir? -¿Tan pronto? Espera un poco, Viejo. Voy al arroyo a lavarme. El elefante salió trotando, mientras la tortuga se ponía en movimiento. Se puso a tararear la canción que había oído la tarde anterior: Uno, dos, tres tenemos el ritmo en los pies... La música no era lo suyo, se decía Tuga. Las carnes de los elefantesi se movían con ritmo, pero su caparazón oscilaba sin gracia. Apenas había dado tres pasos cuando sintió el hole del elefante, que se paró ante ella. Sin avisar, lanzó por la trompa un chorro de agua,
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-¡Ya estás lavada! ¿Podemos empezar? ¡Quiero contar más de diez! Resultaba fastidioso el Viejo, con sus prisas. A Tuga no le quedaba más remedio que seguir explicando. Pero no le gustaba hacer las cosas rápido. -Antes de continuar, vamos a hacer una cosa. Alísame un poco el suelo, por favor. Y no hagas polvo, que me da la tos. El viejo trabajó con la trompa y dejó un suelo liso. Luego, se sentó escuchando a la tortuga, que empezó a hacer rayitas mientras hablaba. -Hemos visto que si vamos añadiendo al uno tenemos dos, tres, cuatro, cinco, seis... -¡Y diez! -Sí, sí, espera un poco. Aquí tienes el resultado de dibujarlo. Empezamos con uno y seguimos añadiendo hasta diez. En el suelo había aparecido algo así como: | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | |
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El Viejo se estaba impacientando. Tuga tardaba muchísimo en hacer cada rayita en el suelo con las patas. Cuando vio que se paraba, dijo: -Te falta una fila con diez rayitas. -Ya, ya, espera. Antes voy a hacer una cosa. En lugar de las rayitas, que son incómodas, he inventado unos símbolos más cortos. Son éstos. Después de ir y venir de un sitio a otro, aparecieron unos dibujos en el suelo que tenían este aspecto: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 ¿Y eso qué es? -Son garabatos: 1 significa |, 2 significa ||, 3 significa III, y así sucesivamente. Es más cómodo y rápido que ir haciendo rayitas. -No sé qué tiene que ver esto con contar. -Bueno, esto no es contar, sino una forma de escribir lo que se cuenta. Las rayas son como las marcas que dejas en los árboles cuando te rascas. Pero estas marcas tienen un significado. El garabato 7 significa |;|||¡¡ y se lee «siete». Yo a estos garabatos los llamo CIFRAS. -Bueno, sigue, sigue... -Sin prisas, sin prisas, que me falta un garabato. -¡El del diez! -Pues no. He inventado un sistema que al principio parece más latoso, pero que es más



24



rápido. Pero debes tener paciencia. El garabato que falta es éste. Se llama CERO: 0 -¿CERO? ¿Y qué es CERO? -Nada. CERO es nada. CERO es el número de plumas que tienes, por ejemplo. CERO es también el número de colmillos que tenemos las tortugas, o el número caparazones que tienen las jirafas. ¿Entiendes? -Poco. ¿Para qué queremos contar CERO, si CERO no es nada? ¡No podemos ni poner una rayita para decir CERO! -Paciencia, paciencia, luego lo verás. Voy a hacer una cosa. La cantidad diez la podemos escribir así, ¿verdad? | | | | | | | | | | -Ahora voy a hacer una cosa. Para escribir diez, en lugar de poner | | | | | | | | | | voy a escribir así: ● Y a ● lo voy a llamar DECENA. -O sea, que ● significa diez o DECENA. -¡Eso es! Y si escribo *| significa diez y uno. -¡Ya! Voy añadiendo rayitas al -Sí, eso tiene la ventaja de que, por ejemplo, si tienes diez y luego siete, puedes escribir esto: ● | | | | | | | -Ya, ya lo entiendo. ¿Y no sería más fácil escribirlo ●7?
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-¡Muy bien! ¡Muy bien! Lo vas pescando. A ver, ¿qué significa esto? ● ● ● ● 6 -Pues diez, y otros diez, y otros diez, y otros diez, y seis, ¿no? Tuga brincaba sobre sus patas, dando saltos de alegría porque su sistema funcionaba. Le habría gustado dar volteretas en el aire, pero sabía que eso no podría hacerlo nunca. -Ya estás preparado para el siguiente paso. A ver si sabes escribir esto utilizando cifras: ● ● ● ● ● ● ● ● ● | | | | | | -Esto... a ver... son nueve DECENAS, y seis, ¿no? -Claro, claro. El Viejo tomó un trozo de rama con la trompa y escribió en el suelo: 96 -¡Bravo, bravo! -gritaba la tortuga, cuyo caparazón bailaba como una calabaza vacía-. ¡Eres un chico listo! Pero el elefante se quedó pensativo. Lo entendía, pero pensó que ese sistema tenía un inconveniente: -¡Pero eso puede confundir! Eso de 96 también puede representar seis DECENAS y nueve. -No, no. La cifra de la izquierda indica DECENAS. Por ejemplo, 37 significa tres DECENAS y siete. ¿Vale? El valor depende de la posición de la cifra.
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-Sí tú lo dices... -Sí, lo digo. ¿Podrías ahora escribir siete DECENAS, y siete? El Viejo se rascó una de sus grandes orejotas con la ramita, y poco después alisó el suelo y garabateó: 77 Cuando Tuga vio la escritura soltó un gritito de contento, que podría escribirse como «¡Guay!» -¿Guay? ¿Qué significa «guay»? -preguntó el Viejo, algo mosqueado. -Nada, nada, cosas mías. Quiero decir algo así como «¡Estupendo!» Lo estás haciendo bien. A ver si te atreves ahora a escribir cinco DECENAS. -¿Cinco DECENAS y qué más? -Nada. Sólo cinco DECENAS. Viejo movió la trompa y las orejas de un sitio a otro, pensando. Venía bien porque ya comenzaba a hacer calor y a Tuga le gustaba el aire fresco. No encontraba la manera de escribir cinco DECENAS sin que parecieran cinco unidades. Pero, al final, escribió: ● ● ● ● ● -¡Muy ingenioso! -dijo Tuga-. Pero a ver si eres capaz de escribirlo utilizando sólo cifras. El elefante se movió sobre sus patas, miró todos los garabatos hechos por Tuga y soltó la ramita
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levantando un poco de polvo, lo que hizo que la tortuga tosiera. -¡Me rindo! No puedo escribir 5, porque significa cinco, ni 55, porque significa cinco DECENAS más cinco, ni 51, porque es cinco DECENAS más uno. O sea, que no se puede. Viejo movía sus orejotas cada vez más rápido, cosa que Tuga agradecía porque la mañana era muy calurosa y su caparazón se calentaba mucho al sol. La tortuga se puso escribir con sus patitas, mientras decía: -Pues cinco DECENAS se escribe así: 50 que significa cinco decenas más nada; o sea, cinco decenas. Y si quiero escribir dos DECENAS escribo: 20 -¡Ya, ya sé! O sea, que 20 significa dos DECENAS y nada más. Por eso decías que 0 significa nada. Era muy listo el elefante. Buscó el palito que antes había desechado y se puso a escribir: -Así que las DECENAS se escriben: 10 20 30 40 50 60 70 80 90 Y se quedó otra vez parado, porque no podía escribir otra vez 10 ni tenía más cifras con las que combinar. -¿Me puedes decir qué hago ahora? ¿Como sigo?
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-Ahora, a esperar. Ya sabes escribir de 1 a 99, que es el último «muchos» que puedes contar. Mañana seguiremos. Hoy quiero descansar, que todo esto es muy rápido para mí. Viejo no protestó. Se fue contento porque había comprendido cómo contar desde uno hasta muchos-pero-no-demasiados. Ya podía contar sus uñas, diez delante y ocho detrás. Tenía suficiente para contar sus hijos, sus nietos y hasta sus biznietos. Era posible que tuviera suficiente para contar a todos los elefantes de su manada. Poco antes de anochecer, Tuga oyó unas patazas. Un elegante le llevaba un ramillete de flores



29



para cenar. A Tuga le sorprendió que el elefante, un jovencito, llevara un 22 marcado con barro en el lomo. Le alegró mucho saber que el Viejo aprendía tan rápido. Pero cuando el pequeño elefante se dio la vuelta vio que en el otro costado tenía dibujado un 87. Levantó la cabeza y vio elefantes con números en los lomos y en las orejas. Algunos números aparecían dos veces. ¡Era un desastre! Pero Tuga se dedicó a las flores. Mañana pondría algunas cosas claras con el Viejo.
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Capítulo 5 Poniendo un poco de orden



Tuga se despertó bajo un chorro de agua. Otra vez estaba el Viejo madrugador con sus prisas. -Mira, Viejo, no me gusta que me duches con tu trompa. Sueltas un agua calentorra y con olor a hierba que no me va nada. -Bueno, perdona, pero es que está a punto de amanecer. -¿Qué hora es? -¿Cómo que «qué hora es»? La hora de seguir la charla. -Me parece que algún día inventaré una forma más exacta para saber el tiempo. Espérame, que voy al arroyo a beber agua fresquita. -¡Si quieres, te acerco yo! Puedo llevarte con mi trompa. -No gracias, prefiero ir dando un paseo. Tuga andaba despacito y con pequeños pasos. El Viejo estaba impaciente y andaba rápido y con grandes pasos. Tenía que pararse o retroceder para no perder de vista a la tortuga:
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-Mis compañeros están tan contentos con eso de los números. Ayer todos querían que les escribiera los números en el lomo. -Ya, ya lo vi. La tortuga no tenía muchas ganas de hablar. Sentía sueño y llevaba dos días madrugando más de la cuenta. -Todos querían ser el 99, pero les dije que ese número me lo quedaría para mí, porque es el más grande de todos y, claro, es a mí a quien corresponde. -No es el más grande. -¿Cómo que no? Ayer dijiste que era el último «muchos» que podía contar. A partir de 99 ya son «muchísimos», ¿no? -No. Tuga iba despacito. El camino desde el árbol hasta el arroyo era largo y el elefante pensó que algo había que hacer para remediarlo. El Viejo trotó hacia el río. En la orilla, comenzó a patear en el suelo y a levantar tierra con los colmillos. Eso sorprendió a Tuga, que creyó que el elefante estaba disgustado. El Viejo siguió pateando y levantando tierra, en dirección hacia Tuga, tan asustada que escondió sus patitas y su cabeza. Su miedo creció cuando sintió las patazas tan cerca que le temblaba todo el caparazón. Cuando se pararon los ruidos y los temblores, oyó: -¡Ya está!
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Tuga sacó la cabecita y lo primero que vio fue una pezuña enorme. Luego, al lado, un charco de agua sucia. Al comienzo pensó lo peor, pero luego comprendió: Viejo había construido un pequeño canal desde el río hasta ella. Desde luego, el elefante tenía prisa por aprender. El agua estaba tan turbia que Tuga decidió esperar a que se posara el barro antes de beber. Viejo aprovechó para preguntar: -¿Así que después de 99 no hay muchísimos? -Bueno, sí, hay muchos muchísimos, pero se pueden contar todos. -¿Todos? ¿Todos tienen número? ¡Pues para mí, el más grande! -No hay un número «más grande». Siempre puedes añadir una rayita más, aunque tengas muchísimos muchísimos. Viejo pensó en lo que decía Tuga. Parecía mentira. Aunque hubiera muchas hojitas en un árbol, siempre había sitio para una más. Aunque brillaran muchas estrellas en el cielo, todavía cabía una más, incluso «muchas» estrellas más o más gotas de agua en la charca. Lo mismo sucedía con las muchísimas hormigas e incluso con los muchísimos-más granos de arena. -Entonces, ¿qué número puedo tener yo? -Yo me quedaría el uno. -¿El uno? ¿El más pequeño?
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El agua ya estaba limpia, así que Tuga tomó un sorbo antes de seguir y se aclaró la garganta: -¿Cuántos elefantes hay en tu manada? -Ah, sí, ayer nos contamos. Somos 56, pero pronto seremos tres más, aunque diez jóvenes quieren irse para formar otra manada. -¿Lo ves? Si te pones el 56, luego tienes que cambiarlo al 59, para ponerte el 49 otro día. Sería un lío. Si quieres un número, quédate el 1. Ese número indica «el PRIMERO», aunque tu manada crezca o disminuya. -¿O sea que el 1 es el número más importante? -Según se mire. Los números no sirven sólo para CONTAR, sino también para ORDENAR. Por ejemplo, al más viejo de tu manada le podemos dar el número 1; eso indica «el más viejo de la lista». —¡Ese soy yo! -Pero si queremos ordenar por tamaño, al más grandote de la manada le podemos dar también el número 1; eso indica «el más grandote». —¡Ese también soy yo! -Y si ordenamos por rapidez, al más rápido le damos también el 1, que indica «el más veloz». -¡Ejem, ejem! -tosió el Viejo, mirando hacia otro lado. -Bueno, no se puede ser el PRIMERO en todo. Confórmate con ser el más viejo, el más grandote y el que más manda en la manada.



34



Viejo no estaba del todo convencido, pero le parecía lógico el sistema de Tuga. Si él era PRIMERO, tenía que haber alguien después. -Y si yo soy PRIMERO, ¿cómo se llama el que va después? -Se llama SEGUNDO, el siguiente TERCERO, el otro CUARTO... Gracias a su buena memoria, el Viejo pudo recordar los NÚMEROS ORDINALES, del PRIMERO al DÉCIMO. Luego, le resultó divertido saber que los siguientes se llamaban DECIMOPRIMERO, DÉCIMO-SEGUNDO, DECIMOTERCERO... El Viejo, además de tener un montón de sentido común y de memoria, era muy imaginativo, así que se puso en pie de alegría y dijo: -¡Lo bien que me va a venir esto para los desfiles! Además, puedo hacer juegos y trabalenguas, canciones y adivinanzas. Y se fue, dejando sola a Tuga. Ésta caminó hacia el río, para darse un buen trago y lavarse las patas. Ahora tenía que pasar de CIEN, que era algo más complicado. Y todavía le quedaba por contar lo de las OPERACIONES. .. ¡Uff! ¡Qué trabajo! Durante toda la mañana, Viejo anduvo con su manada. Nuestra amiga la tortuga se entretuvo en pasear, calentar su caparazón al sol, comer a la sombra y echar algún sueñecito. Era justo la hora de la siesta cuando el retumbo del suelo la desperezó.
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A pesar del calor, los elefantes desfilaban. Cruzaban la pradera marcando el paso y cantando canciones. Una vez, el desfile lo encabezaba el Viejo y terminaba con el elefantito más pequeño. Otra vez, al revés: era el elefantito el que abría el paso, mientras el Viejo acababa el desfile, Desfilaron y desfilaron muchas veces. No se sabía con qué criterios se ordenaban los elefantes: tal vez por glotones, o por veloces, o por limpios... Pero el caso es que siempre guardaban un orden. Hasta ella llegaron las letras de varias canciones. Una de ellas decía: Lo de contar es fabuloso para calcular cuántos elefantes van a desfilar. Pero ordenar es necesario para saber quién va primero y quién va después. De mayor a menor, de menor a mayor no se sabe qué es lo mejor Yo soy primero, tú eres segundo, pero si nos damos la vuelta yo soy el último y tú eres penúltimo. Ordenamos por edades, ordenamos por pesos, ordenamos por veloces, ordenamos por lentos. De menor a mayor, de mayor a menor no se sabe qué es lo mejor.
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Después de la exhibición, los elefantes rodearon a Tuga, a quien llevaron una flor, En medio de ese montón de flores, mientras los elefantes cantaban y bailaban, nuestra amiga sintió que se ponía un poco colorada, cosa que no podía explicar. El Viejo se adelantó: -¡Magnífico! ¡Estupendo! Esto de los números es lo mejor que hay para juegos y desfiles. Vamos a pasarlo estupendo mientras desfilamos de un sitio a otro. -Me alegro, pero todavía quedan muchas cosas por contar... Pero el Viejo dijo a Tuga: -Mira, amiga, no te lo tomes a mal, pero a mí ya no me interesa si hay más números después de «muchos». Con contar hasta noventa y nueve y saber ordenar ya tenemos suficiente para jugar y desfilar.
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Capítulo 6 Una enorme colección de bailarinas zumbonas



Pasados algunos días, un poco cansada de desfiles, Tuga emprendió de nuevo su viaje. Eligió una noche de luna llena para iniciar su camino. Iba despacio, a paso de tortuga, al ritmo lentito que a ella le apetecía. Las canciones de los elefantes habían atraído la atención de muchos animales, tanto diurnos como nocturnos, así que Tuga se había hecho famosa en la selva. Pero ella no lo sabía. Según caminaba, se corría la voz de que llegaba Tuga y algunos animales se acercaban a preguntar: -¿Me enseñarás a contar para escapar rápido de los leones? -decía una gacela. -¿Me enseñarás a ordenar, para saber cuál es el árbol más adecuado para mi nido? preguntaba una grulla. -¿Me enseñarás a bailar, ya que ios otros animales me encuentran soso y feo? -preguntaba el hipopótamo.
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Tuga, que era paciente, trataba de explicarles para qué servían los números, y les decía que era la peor profesora de baile del mundo. Y cuando comenzaba sus explicaciones, se aburrían y decían: -Bueno, gracias, pero eso a mí no me sirve. Y se iban, cosa que extrañaba mucho a Tuga, poique pensaba que contar y ordenar era siempre útil. Por lo menos, para saber cuántos leones atacaban, o cuántos árboles había disponibles, o cuántos pasos de baile había que dar hacia atrás antes de girar. Un grupo de escarabajos peloteros se cruzó con ella. Uno de ellos, que era el que dirigía, preguntó con cara de interesado: -¿Es por ahí donde viven los elefantes? -Sí, es por ahí. -¿Y es cierto que hacen unas boñigas tan grandes como dicen? -Muchas veces más grandes que mi caparazón, -¡Ah, qué bien! -dijo el conductor del grupo. ¡Hala, vamos! Tuga pudo contar veintidós escarabajos negros como una noche sin estrellas. Si los escarabajos supieran contar, pensaba la tortuga, podría haberles indicado cuánto faltaba para encontrar la manada. ¡Pero qué se le iba a hacer! Esos bichos tenían tanta prisa...
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En su lento caminar, a paso de tortuga, nuestra amiga se encontraba con animales que preguntaban cosas cada vez más extrañas: -¿Sabes si va a llover mañana? -preguntaba una lechuza. -¿Y dónde está el hormiguero más grande? decía un oso hocicudo. -¿Sabes cómo se llama ese árbol? -decía un pájaro carpintero. Tuga estaba harta de que todos quisieran saber cosas que ella no sabía, y que nadie le preguntara por las cosas que sabía. Una vez, cuando una lagartija preguntó si volarían águilas culebreras por la zona, Tuga dijo: -¡Ni idea! Pero a que no sabes cuántas patas tenéis las lagartijas. -Pues varias. -Pues no, hija, no. Son cuatro. ¡Cuatro! Exactamente cuatro patas. -¡Huy, chica, qué mal humor! -Y la lagartija se fue dando saltitos. Nuestra amiga decidió caminar por lugares poco habitados. Pensó que los animales de la selva se habían vuelto locos, con tantas preguntas raras. Nunca le había ocurrido nada parecido. Al final del día, cansada, Tuga se recostó en el tronco de un árbol, lejos del arroyo. Todavía el sol no se había puesto. Había comido unas flores y se disponía a echar una cabezada cuando oyó
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un ¡sumí Y luego otro, y otro, y otro más: ¡Zum, zum, zum, zum...! Murmuró: -Vaya, qué casualidad, ir a descansar al lado de un avispero. -Sin ofender eh. No somos avispas, sino abejas -dijo una de ellas, revoloteando ante sus ojos. -Bueno, es lo mismo. ¿Avispas o abejas, qué más da? -¿Tortugas o galápagos, qué más da? -dijo la abeja respondona. -Bueno, bueno... Abejas. -Oye, ¿no serás Tuga, la tortuga de quien habla toda la selva? -¿Cómo que habla toda la selva? -Sí, por ahí se habla de que enseñas a bailar con ritmo a los animales. -¿A bailar? ¿Yo, profesora de baile? -Bueno, eso dicen. Tuga pensó que, de verdad, los animales habían perdido el juicio. A la charla se incorporaron algunas abejas más, moviéndose en el aire con sus zum, zum, zum... Intentó aclarar las cosas: -Les he enseñado a contar. A con-tar, y orde-nar. ¿Sabes qué es eso? -Ni idea. ¿Por qué no me lo explicas? Nuestra paciente tortuga contó por encima qué era eso de los números y para qué servían. Para rematar, hizo ver algunas ventajas:
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-Ustedes pueden saber cuántas son, si hay espacio para todas en la colmena, a qué distancia están los campos de flores cercanos, cuánta miel hay para sus crías, y resolver preguntas de ese tipo... Para entonces había ya unas treinta abejas en los alrededores. Todas zumbaban y agitaban las alas. Tuga estaba un poco mareada y pidió: ¿No pueden estar quietas un momento? -¿Qué? ¿Vamos muy rápido para ti? Ji, ji -rió la abeja. A pesar de la protesta, las abejas se posaron en el suelo. Aunque dejaron de volar, seguían moviendo las alas y agitando su cuerpo. La que antes habló con Tuga, que era casi igualita a todas las demás, preguntó: -¿Y nos enseñarás eso de contar? -Bueno, pero mañana. Las abejas hicieron zum, zum, zum... unas treinta veces, y desaparecieron en el agujero de su nido. Las últimas cantaban: Zum, zum, zum. A casa nos vamos, después de libar manzanos, ciruelos y flores de azahar Zum, zum, zum.
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Tuga se alejó un poco del árbol y se preparó para echar una cabezadita. Pensó que se había metido en un lío. ¡Mira que intentar explicar eso de los números a toda una colmena de abejas zumbonas! Pero Tuga sabía pocas cosas de las abejas.
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Capítulo 7 Volando rápido



Antes de que saliera el sol, varios zumbidos conocidos despertaron a Tuga, que pensó: «¡Caramba, en esta parte de la selva todos se levantan pronto!» Grupos de abejas salían de la colmena en todas las direcciones. La nubécula de insectos que pasó por su lado cantaba una canción: Zum, zum, zum, Somos las más rápidas, somos las mejores en encontrar flores de ricos sabores. Zum, zum, zum. Era imposible distinguir a la abeja con la que había hablado el día anterior, de las muchísimas que salían volando en todas las direcciones. Además, por lo que se veía, ya no quedaba ninguna por allí. Tal vez eso de contar, ordenar y hacer otras cosas tampoco había convencido a las abejas.
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Tuga echó a caminar hacia la charca, pero en esto, oyó un ¡zum! -¡Eh! ¿Adónde vas? -era la abeja de la noche anterior, o lo parecía. -A lavarme y a beber agua. -Pues a ese paso, cuando llegues, la charca va a estar seca. -Muy simpática. -¿Y de lo de anoche, qué? ¿Nos vas a enseñar a contar? -No sé. Pensé que se les había olvidado. -Ji, ji -rió con una voz burlona-. Las abejas tenemos buena memoria y no olvidamos nunca. Por cierto, ¿a que no sabes en qué se parecen una tortuga y una piedra? -Pues no. -Pues en que las dos son duras, viejas y se mueven poco. Ji, ji, ji... Tuga no sabía qué era peor: si los chistes malos o los zumbidos. Siguió caminando hacia la charca, mientras la abeja iba y venía de un lado a otro. Nuestra amiga se arrepintió de haber parado en aquel sitio. Ahora tenía a una insistente y molesta abeja pegada a su caparazón, que no se podía quitar de encima con sus preguntas: -¿Y qué es eso de contar? -Y eso de contar, ¿qué es? -Oye, ¿también eres lenta de oído?
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La tortuga no respondía. Andaba un poco enfadada y, además, no estaba segura de que ese bicho pequeño pudiera entender eso de los números. Pero la abeja insistió tanto que Tuga accedió a contárselo. -Ya, ya lo entiendo -dijo la abeja al rato-. Así que puedo contar de uno en uno o de diez en diez. Y cada grupo de diez se llama decena. Parecía mentira lo rápido que pensaba ese bicho zumbón. Al poco tiempo había entendido que una decena de decenas era una CENTENA. Pero la abeja siempre encontraba algo con lo que no estar de acuerdo: -Pero no sé por qué has hecho grupos de diez, o decenas. Podías haber contado igual con grupos de doce o de quince. Tuga reconocía que la abeja tenía razón en esta ocasión. Podía haber agrupado en DECENAS o en QUINCENAS. Había elegido diez porque la mayoría de los animales tiene cinco dedos en alguna pata y no se le había ocurrido pensar en las abejas. Pero no dijo nada y continuó sus explicaciones, que la abeja zumbona parecía comprender rápido. -Ya, ya lo entiendo -decía la abeja-. Así que diez decenas son una CENTENA, O sea cien. Pero, ¿cómo distingo un grupo de cien de otro grupo de cien, de otro grupo de cien? -Sencillo -decía Tuga-: Al primer grupo de
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cien le llamas sólo CIEN. Luego, los otros grupos se dicen así: DOSCIENTOS TRESCIENTOS CUATROCIENTOS QUINIENTOS SEISCIENTOS SETECIENTOS OCHOCIENTOS NOVECIENTOS



-No lo entiendo -protestó la zumbona-. Debería ser cincocientos, sietecientos y nuevecientos. -Pues no, he dicho que es así. Me gusta más y suena mejor. Si empiezas a protestar, lo dejamos. -Vale, vale. Vaya genio que tenemos, ¿eh? -¡Eso te digo yo! A eso del mediodía, la abeja ya había entendido todo lo que quería saber. Podía contar decenas, centenas y algunos MILLARES. También era capaz de ordenar cantidades y de hacer agrupaciones rápidas. -O sea, que en seiscientos cuarenta y dos hay seis centenas, cuatro decenas y dos unidades, ¿no? -Exacto. Creo que por fin lo vas entendiendo.
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-Y cuantos más millares o centenas tiene un número, más grande es. -Sí, señora. Muy requetebién. -Bueno, pues me voy a contárselo a mis amigas. No corras mucho, que luego te cansas. Ji, ji. La abeja hizo ¡zumf zum! Y desapareció de la vista de Tuga. Ésta pensaba en lo difícil que iba a ser contárselo todo a las cerca de mil abejas que componían el avispero, perdón, la colmena. Pero Tuga sabía pocas cosas de las abejas. Poco rato después, el aire se llenó de zumbidos. ¡Zum-zum-zuml\ decenas de abejas volaban sobre su cabeza. Antes de que Tuga diera diez pasos más, una nube de abejas revoloteaba sobre la copa. Los zumbidos eran tan intensos que no se oían ni los graznidos de los cuervos.
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El grupo de abejas comenzó su reunión cantando: Zum, zumr zum. Las abejas vamos a hacer nuestros planes. Cuidado, animales, con los picazones. Zum, zum, zum. Como Tuga sabía poco de las abejas, no pudo imaginar que la colmena se reunía para aprender lo que ella había ensenado esa mañana. Le dolía la cabeza de tanto zumbido, así que Tuga decidió alejarse de allí. Mientras escapaba de ese alboroto, un lagarto se asomó detrás de una piedra y chistó a la tortuga: -¡Chst, chstl -¿Qué? -Oye, ¿sabes qué están haciendo las abejas? -No tengo ni idea. -Es que algunos animales estamos asustados. La última vez que se reunieron, se dedicaron a picar a todos los animales sin plumas ni caparazón que vivíamos por aquí. ¿Tú sabes si preparan algo? -No tengo ni idea. -Es que estos bichos tienen una mala idea que ni te imaginas. -Me lo vas a contar a mí.
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-Espero que no nos hayas metido en un lío. ¿Yoooo...? -Claro, como tú tienes caparazón y la piel dura, a ti no te importan los picotazos de esos bichos... El lagarto se fue refunfuñando y Tuga se sentó a descansar a la sombra de un árbol, mientras roía unas plantas. Desde lejos se oía el zumbido de miles de abejas. Al rato, la nube se dispersó. Algo raro sucedía aquella tarde, porque las abejas, volando en grupos, no se alejaban mucho de la colmena. De vez en cuando cantaban una canción: Zum, zum, zum. Nosotras, abejas, vamos a pensar cómo los números nos van a ayudar Zum, zum, zum.
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Capítulo 8 La danza de las abejas



La mañana amaneció sin que las abejas hubieran dado señales de vida. Algo raro sucedía, se dijo Tuga, mientras iba hacia el árbol del que siempre salía algún zumbidito. ¿Se les habría indigestado eso de los números? Cuando llegó, Tuga gritó lo más alto que pudo, Al poco tiempo, ¡zum!, salió una abeja de la colmena y se posó entre los ojos de la tortuga, que con los ojos bizcos preguntó: -Oye, ¿pasa algo? -Nada, nada. Es que antes de salir estamos haciendo recuento de larvas, celdillas, zánganos y huevos. Por cierto, ¿sabes que nuestra reina puso ayer ochocientos cincuenta y siete huevos? -¿Tantos? -Tantos. Seguro que muchos más de los que pone una tortuga. -Seguro, Ahora que si tenemos en cuenta el tamaño...



51



-Jo, hija, cómo te picas... -dijo la abeja, y se fue con un zumbido. Tuga decidió dejar en paz a aquellos presumidos y picajosos animales. Caminó hacia la charca, dispuesta a continuar su viaje por la selva. Tenía que reconocer que la musiquilla de las abejas era casi mejor que la de los elefantes, con algunas pequeñas variantes: ¡Pom, pom, pom! Puesta a caminar, despacio, sin prisas, a todos los sitios se puede llegar ¡Pom, pom, pom!
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El agua del arroyo la ayudó a tragar algunas fiorecillas. Ya había cargado agua para atravesar los campos más secos de la selva y estaba lista para el viaje, cuando oyó de nuevo algunos zumbidos. «¡Oh, no!», se dijo. -Ven, ven rápido. Tenemos un problema. Tuga quedó mirando al grupito de abejas que revoloteaba a su alrededor. Esos bichos eran unos maleducados, así que se despidió de ellos y emprendió su camino en dirección opuesta. Pero una de ellas insistió: -Anda, ven aunque no sea rápido. Por favor, tenemos un problema. Eso estaba algo mejor, pensó Tuga, que dio media vuelta. Cuando llegó a la colmena, una abeja se posó en su nariz. Era molesto, porque la obligaba a bizquear, pero por lo menos estaba quieta y no zumbaba. Tuga no sabía si esa abeja era la misma que la anterior. Además de ser idénticas, todas tenían la misma voz, como si fueran hijas de la misma madre. -Tenemos un problema. ¿Quieres que te lo contemos? A lo mejor puedes ayudamos. Bueno. ¿Qué pasa? -Con los números ya podemos contar y hemos perfeccionado nuestro sistema para indicar campos de flores, pero nos estamos haciendo un lío.
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-¿Un lío con los números? No puede ser. Oye, ¿no se pueden estar quietas tus compañeras? La abeja que estaba parada sobre la nariz de Tuga alzó el vuelo, describió unas curvas en el aire y todas las demás se posaron. Unas en el suelo, otras en las ramas y otras sobre las flores. ¡Qué tranquilidad! -Gracias -dijo Tuga- ¿Cuál es el problema? -Verás. Cuando una abeja quiere llamar la atención de otra, hace varias CIRCUNFERENCIAS en el aire. ¿Entiendes? -¿Una CIRCUNFERENCIA? Ejem... ¿A qué llamas CIRCUNFERENCIA? -¿No sabes qué es una CIRCUNFERENCIA? Ji, ji... así que la tortuga lista no sabe qué es una CIRCUNFERENCIA. Las demás abejas parecieron murmurar con sus alas, pero no dieron ni siquiera un zumbidito. Menos mal, pensaba Tuga, -Una CIRCUNFERENCIA es una CURVA cerrada que tiene puntos a la misma distancia del CENTRO. Como el borde del botón de una margarita. ¿Me entiendes? -Sí, sí, claro, una circunferencia. -Pues eso, que da vueltas en CIRCUNFERENCIA. Cuando ha llamado la atención de las demás, para indicar la dirección de un campo de flores comienza a trazar ELIPSES. ¿Lo entiendes?
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-Así que dices que después una ELIPSE, ¿eh? -Claro, ya sabes: una CIRCUNFERENCIA deformada y achatada por dos lados, como el borde de tu caparazón. -Por supuesto, por supuesto. Lo había entendido. -La línea más larga que se puede trazar en la ELIPSE, o sea, el DIÁMETRO mayor, indica la dirección del campo de flores. ¿Me comprendes? Tuga lo entendía y era fascinante. Imaginaba una CIRCUNFERENCIA con sus DIÁMETROS iguales, y una ELIPSE con sus DIÁMETROS distintos, uno pequeño y otro grande. Interesante, lo que sabían esas abejitas. -Claro que te entiendo. Sigue, sigue. -Una vez señalada la dirección del campo de flores, queda por indicar la distancia, y ahí nos vienen muy bien los números. Ya sabemos decir, por ejemplo, «doscientas veces». -¿Doscientas veces qué? -Pues «doscientas veces el DIÁMETRO mayor de la ELIPSE»? ¿Entiendes? Era sorprendente el método que utilizaban. Así que marcaban una dirección e indicaban cuánto tenían que volar. Era como contar en pasos, pero con vuelos. Comprendía, pero no entendía su problema, pensaba Tuga, y preguntó: -Ya comprendo. Eso se llama MEDIR. Al MEDIR dicen cuántas veces la distancia es mayor
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que el DIÁMETRO. LO hacen muy bien, pero entiendo su problema. -¡Pero si es fácil! Decir «cuatrocientos» es más sencillo que dar cuatrocientos zumbidos. El problema es que nosotros no podemos gritar tanto para que se oiga: «¡Cuatrocientos!» -A ver si lo entiendo. O sea, que si un campo está a mil DIÁMETROS dan mil zumbidos. Y si está a trescientos cincuenta, serán trescientos cincuenta zumbidos. O sea, que indican la MEDIDA mediante zumbidos. -Claro. -No me extraña que los animales se vuelvan locos con tanto ¡zum, zum! -Para nosotras también es un problema, porque tenemos que seguir contando, así que no hemos ganado mucho. Pero sospechamos que esto se puede hacer más rápido. Tuga sonrió al pensar que sí, que se podía hacer mejor. Pero esos bichos maleducados tenían que pagar un precio por saberlo. Había oído que la miel era una de las cosas más deliciosas que podían encontrarse, pero era difícil para una tortuga llegar a una colmena, así que se le ocurrió: -Oye, ¿y seguro que merece la pena aprender esto para la miel que fabrican? He oído que cerca de aquí sus primas la fabrican mejor. -¿Mejor? ¿Mejor que la nuestra...? ¡Vamos, chicas, que vea esta vieja tortuga lo que es bueno!
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Un montón de abejas se levantó del suelo, voló a la colmena y fue depositando gotitas, hasta formar un montoncito de miel. Cuando se posaron en el suelo, la tortuga sacó su lengua y se puso el montoncito en la boca. ¡Era deliciosa! Tanto, que cerró los ojos de gusto. Merecía de verdad la pena perder el tiempo con esos bichos, sobre todo ahora que se estaban quietos. Total, lo que les contó se lo pensaba regalar... Tuga alisó el suelo y escribió unos símbolos en el suelo con sus patitas, las cifras que ya conocían los elefantes. Les dio las reglas para diferenciar entre el número 37 y el número 73, o entre el 541 y el 145. Todas escuchaban tan silenciosas como nunca había estado una colmena de abejas. -Así que no tienen más que trazar la ELIPSE y dibujar en el aire las cifras que indican la medida. A esto se le llama escribir números. En lugar de dar doscientos zumbidos, dibujan en el aire 200. ¿Comprenden? Un ruidito con las alas, como de aplausos, surgió del suelo, de las ramas del árbol, de las flores... Mientras algunas abejas salían disparadas en todas las direcciones, otras volvían a depositar gotitas de miel a sus pies. Las abejas comenzaron a danzar por el aire, describiendo circunferencias, elipses y otras



57



curvas. A ratitos, cuando abría los ojos, Tuga veía los bailes que componían cantidades, que las otras abejas interpretaban.



Zum, zum, zum. Muy lejos volamos y en nuestro camino sin muchos esfuerzos cifras dibujamos. Mil campos de flores así señalamos. Y al volver traemos el polen que usamos para hacer la miel, la cera y jaleas con que alimentamos los huevos y larvas que todas criamos. Zum, zum, zum. Muy lejos viajamos y en nuestro camino con rápidos vuelos cifras dibujamos.



Tuga se quedó por allí cuatro días. No sólo las abejas estaban agradecidas, sino también el resto de animales de la zona, que ya no tenían que soportar los continuos zumbidos.
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Cuando partió, hasta el lagarto salió a despedirla. Ese lagarto era un bicho bastante negativo, porque no veía más que inconvenientes; -Parece que les ha desaparecido un poco la mala idea. Pero ahora fabrican tanta miel que están pensando en fundar otra colmena. De seguir así, a lo mejor nos tenemos que ir. -Bueno, pero a lo mejor les sobra tanta que un día rebosa de las colmenas y entonces se podrán dar un banquete. Todo tiene sus ventajas.
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Capítulo 9 Los peligros de la selva



La estancia de Tuga con los elefantes y las abejas había hecho de ella un animal requetefamoso. Casi no podía dar un paso sin que alguien se acercase a saludarla. Muchos preguntaban tonterías: -¡Así que tú eres Tuga! ¿Me enseñarás a volar como las abejas? -preguntaba una gallina salvaje. -Por favor, ¿me puedes enseñar a cantar con una voz ronca como la de los elefantes? -decía un grillo. Pero otros hacían preguntas más sensatas o pedían ayudas razonables: -¿Cómo puedo contar el número de huevos que pongo, para tener controlado mi nido? -solicitaba una golondrina. -¿Cuántas patas exactamente tenemos los ciempiés? -Si una hormiga transporta cada día cinco granos de trigo, ¿cuántos tendremos cada día en él hormiguero?
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Se acercaban muchos animales pequeños y pocos animales grandes. Con paciencia de tortuga, Tuga enseñaba a cada uno a contar lo que le interesaba. A los hipopótamos hasta diez, para mejorar sus pasos de baile. A las golondrinas hasta veinte, para controlar sus nidos y los de las vecinas. A los ciempiés hasta cien y a las hormigas hasta varios millares. Tuga no tenía prisa. En realidad, no iba a ningún sitio y no le importaba quedarse uno o dos días con cualquiera que solicitase su ayuda. Además, de cada animal aprendía algo distinto. A veces, se escondía en el tronco de algún árbol viejo y reseco, para descansar y pensar en lo que iba aprendiendo. Sobre todo, en lo que le habían contado las abejas sobre los círculos y las elipses. Una mañana, emprendió camino hacia una enorme arboleda que se veía a lo lejos. Estaba segura de que allí encontraría agua y frutos tiernos. Y, a lo mejor, a alguien de su especie con quien fundar una familia. Tuga se fue acercando al bosque. Resultaba extraño que apenas hubiera animales por los alrededores. Un cuervo pasó volando y avisó: -Ten cuidado, porque ahí viven los monos. Tuga había oído hablar de los monos. Tenían fama de traviesos y de alocados, pero ¿qué peligro podía representar un mono para una tortuga,
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que no les temía a los dientes de los leones ni a los picotazos de las abejas? Lentito, lentito, se internó en el bosque. Era agradable sentir la sombra de los árboles, y olía a frutas salvajes de muchas clases. Lástima que esa comida tan rica estuviera alta, lejos del alcance de las tortugas. Había algo extraño: no se oía ningún ruido, ni siquiera de un pajarito. Nuestra amiga sintió frío al entrar en aquel ambiente silencioso. Estaba a punto de dar la vuelta cuando vio en el suelo una enorme calabaza. -¡Mmmm…! -dijo relamiéndose, y fue hacia ella. Cuando faltaban pocos pasos para llegar, una castaña cayó a su lado. -¡Vaya, más comida rica! -pensó. Pero, de repente, comenzaron a caer castañas como si lloviesen del cielo. Caían de todas las direcciones, algunas rebotando sobre ella, pocpoc-poc. Aquello era un peligro. Y metió su cabeza en el caparazón, esperando a que acabara la tormenta. Eso no había hecho más que empezar. Un animal salvaje comenzó a gritar desde los árboles. Luego otro y después docenas de ellos. Y mientras tanto seguían cayendo castañas. Tuga estaba aterrorizada. Las castañas se amontonaban a su alrededor, poc-poc-poc-poc-poc. A poco, los
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chillidos se hicieron más cercanos, se oyeron unos pasos y Tuga se sintió volando. Nuestra amiga no sabía dónde guardar su cabecita, sus patas y su cola. Dos manos la agarraban, y por la rendija pudo ver varias decenas de monos que gritaban y saltaban a su alrededor. Algunos decían: -¡Ya la tenemos! ¡Ya es nuestra! Eran los bichos más brutos que Tuga había conocido nunca. Gritaban y saltaban como si les picaran las abejas, mientras ella se balanceaba y cerraba los ojos para no marearse, ¡Qué agitación! Pero eso no era nada. El bruto que la movía de un lado a otro la agarró bajo el brazo, trepó a una rama, saltó a otra, tomó una liana y voló a otro árbol... Los otros monos seguían al primero y daban saltos entre las ramas. Jamás una tortuga había ido tan rápido. Tuga, la pobre, se desmayó. Cuando volvió en sí, sacó las patitas pero no encontró suelo en que apoyarlas. Decidió entonces echar un vistazo... ¡Qué horror! Estaba colocada en una rama, con la parte trasera encajada en la copa de un árbol. No podía moverse y, además, era mejor no hacerlo. Si caía desde esa altura, podría hacerse daño de verdad. Ya entendía por qué no había ni pájaros por allí. Esos salvajes no tenían respeto por los demás. Tuga pensaba que nada de lo que sabía podía sacarla de allí. Tenía que esperar y tratar de
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utilizar su ingenio. Pero era difícil, con esos monos que a veces charlaban, otras veces discutían, a veces parecía que se peleaban... -¡Ya está despierta! ¡Ya está despierta! Entre el griterío, un mono grandote bajó despacio por las ramas, hasta ponerse en cuclillas frente a ella: -Así que tu eres Tuga, eh. -Sssí... -dijo nuestra amiga. -Vaya, vaya. No sabía yo que un bicho tan feo pudiera ser tan listo. ¿Y de verdad eres tan lista como dicen? ¡Fea! ¡Ese energúmeno peludo de nariz chata y gordos orejones la llamaba fea! Tuga sintió ganas de preguntar al mono si alguna vez se había visto reflejado en el agua, pero tuvo la prudencia de callarse. -¿Lista, yo? ¿Y a ti quién te ha dicho que soy lista? Las tortugas somos lentas, duras y vamos a lo nuestro, sin meternos con nadie. -Pues no es eso lo que se habla por ahí. Nuestros espías dicen que has enseñado en la selva algunas cosas interesantes. -Boberías, nada importante. -Bueno, bueno, pues eso es lo que se dice. Y para que lo sepas, mis espías son mis hijitos, que son tan listos como su papá. Así que ya sabes: aquí te quedas hasta que nos digas algo que nos pueda ayudar.
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-Pero ¿qué sé, de qué? Yo sólo sé cosas de números. -Ah, tú sabrás. Aquí te quedas hasta que nos lo digas. No sirvieron de nada sus protestas. Tuga se quedó sola, mientras los monos peludos se perdían entre las ramas de los árboles. ¡Vaya situación! No le preocupaban el hambre ni la sed, porque las tortugas podían pasar muchos días sin comer ni beber. Además era un animal sin prisas y tenía mucho que pensar. ¡Pero esa posición era vergonzosa para una tortuga! Tenía que pensar, pensar, pensar... Aquellos feos orejudos querían algo de ella. Pero, ¿qué?
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Capítulo 10 Tuga, prisionera



Por la noche, los monos siguieron discutiendo y haciendo ruidos. Se molestaban, se empujaban, se gritaban. Entre esos brutotes, siempre ganaba el más fuerte. La calma llegó poco antes del amanecer, cuando acabaron rendidos. Pero al salir el sol de nuevo llegó el barullo. Un mono comenzó a hacer ruidos golpeando un palo sobre una rama. A medida que se despertaban, otros daban con palos y piedras sobre el tronco. Era un ruido sin orden ni concierto, que armaba un ruido de cuidado. ¡Qué escándalo! ¡Y se pusieron a discutir! Aunque había mucha comida en el árbol, todos querían la misma pieza. Empujaban, gritaban, arañaban, pegaban, enseñaban los dientes... Tuga no había visto nada igual. «Vaya suerte he tenido», pensó nuestra amiga, «tenía que haber escuchado los consejos del cuervo y haberme alejado de aquí.»
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Un mono, que parecía el jefe, trepó por el árbol hasta el lado de Tuga: -¿Qué? ¿Nos vas a enseñar eso de los númedos? -Bueno, pero ¿me vas a bajar de aquí? -Ni hablar. Primero tú nos lo cuentas y luego ya veremos. -Pues nada. Si no hay trato, prefiero quedarme aquí. -Allá tú. Ya tendrás hambre, o sed, o las dos cosas. ¡Vaya animales! Ni siquiera los leones eran tan maleducados. Cero en educación, cero en cortesía. Tuga soportó todo el día el ruido de los monos. Iban de un sitio a otro, vagueaban y peleaban por cualquier motivo. Hacían ruido con ramas o con piedras, sólo por molestar. Era, de verdad, un grupo desorganizado. Cuando estaba a punto de atardecer, de nuevo el mono bruto se acercó: -¿Qué? ¿Nos enseñas ya eso de los númedos? -No es númedos, sino números. ¿Y me vas a bajar? -Ya sabes; primero nos cuentas. Después nos lo pensamos. Nuestra amiga se quedó otra noche colgada de las ramas, soportando el ruido y la bulla de
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esos bestias. Por la mañana, de nuevo comenzaron a golpear con palos. Si por lo menos tuvieran algo de ritmo... Pero, nada. Cada uno hacía el ruido que le daba la gana. A la mañana siguiente el mono grandote se acercó otra vez: -¿Qué? ¿Ya nos vas a contar el misterio de los húmedos? -Vale, vale, escucha... Como hizo con otros animales, Tuga comenzó a explicar lo del uno, lo del dos, lo del tres, y así hasta llegar al nueve. Pero notaba que al mono eso no le interesaba lo más mínimo. Mientras oía, el brutote sacaba hormigas de un agujero y se las iba llevando a la boca, distraído. La tortuga intentó resumir: -Así que ya sabes: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho y nueve. -¿Y todas esas paparruchadas para qué sirven? -Pues para contar, ya te lo he explicado. -¿Y para qué quiero yo contar? -dijo mientras se chupaba una uña. Tuga estaba desesperada. Era peor todavía que con el león y se le estaba acabando la paciencia. -Pues para eso sirven los números, ya te digo: para contar y ordenar.
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-Je, je. Qué cosa tan tonta. No puede ser que tu fama se deba a eso. Hay algo que me ocultas, así que te quedarás aquí. -Oye, brutote, ¿tú qué quieres saber sobre los números? -Por ahí se dice que los elefantes hacen miel, que las abejas desfilan y que los hipopótamos se han vuelto danzarines. -Pero eso no es así, -Pues es lo que dicen mis espías, que son mis hijos, que son tan listos y brutos como yo. -Ya, ya, seguro que han salido al padre, de brutos. -Oye, oye, sin irrespetar, ¿eh? ¿Tú sabes cuánto tiempo puede resistir una tortuga sin agua y sin comida? -Unos quince días. -¿Quince? ¿Qué es eso? -Nada. Como no quieres saber sobre números... -Quiero saber bailar, hacer miel, ahuyentar a los leopardos, engañar a mis primos los gorilas y ser el rey de esta parte de la selva. ¡Pero no quiero saber nada sobre eso de los númebosl ¿Me entiendes? ¡Nada! Nuestra amiga fue a protestar, pero el bruto dio un salto y se fue chillando a espantar a otro mono que iba a comer unas castañas. De nuevo se quedó sola, colgada de la rama del árbol.
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El mono grandote se puso a dar golpes y voces al resto de la manada. Saltó sobre los que remoloneaban y los tiró a las ramas más bajas, hasta que cayeron al suelo. Al cabo del rato, se fueron dando gritos. Los monos no regresaron hasta el amanecer del día siguiente. Algunos pájaros que se atrevieron a acercarse hasta donde estaba Tuga habían explicado que a veces se iban de expedición tres y cuatro días. ¡Menos mal que habían regresado pronto! La tortuga notó su regreso. Un estruendo y un montón de piedras, volando en todas las direcciones, ahuyentaron a los pájaros. No cabía duda: se trataba de la tribu de brutos.



70



El mono más grande no tardó en acercarse a Tuga, después de empujar a una docena de sus compañeros. Ni siquiera saludó: -¿Qué? ¿Nos dices ya lo de los númedosl -¿Los númedos? ¿Y me dejadas bajad? -Así que estamos bromeando, eh. Pues te vas a quedar ahí... -Espera, espera. Algo te contaré... -¿Cómo que «algo»? Yo quiero saberlo «todo». Quiero saber cómo ahuyentar a los leopardos, fabricar miel, danzar como los elefantes... -Vale, pero para empezar, tienes que aprender algunas cosas. ¿Me escucharás atentamente? -Sí -dijo el mono mientras se sacaba una basurilla de la oreja, lo que hacía pensar a Tuga que ése iba a ser un alumno difícil. Y fue un alumno muy difícil. El mono, a quien todos llamaban El Mono, o El Jefe, tardó toda la mañana en aprender a contar hasta cinco. Tuga le dijo que si la bajaba serían más sencillas las explicaciones, pero no hubo forma. Tenía que apañárselas para contar de muchas formas distintas: -Tienes una nariz, dos ojos, tres agujeros en la cara, cuatro extremidades y cinco dedos en la mano. ¿Me entiendes? -¿Y los agujeros de los oídos? -Son agujeros, pero no están en la cara. -Vale, vale. ¿Y todo esto para qué sirve?
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-Paciencia, paciencia. Ya lo verás. A la hora de comer, El Mono todavía tenía algunas dudas, pero lo fundamental estaba ya aprendido. Tuga le preguntaba cuántas rodillas, o cuántos agujeros en la nariz, o cuántos pulgares tenía, y la mayoría de las veces respondía bien. Pero siempre quería saber para qué servía eso. -¿Y esto para qué sirve? -Ya lo verás, bonito, ya lo verás. Te lo contaré si me bajas. -Hasta que lo no lo vea claro, no te bajo. Ya te lo he dicho. -Es que, si no, no puedo explicarte bien para qué sirve. El Mono se hurgó la nariz con una ramita, pensativo, y al final dijo: -Vale, pero si no me gusta lo que me dices, te subo a la rama más alta. Agarró a Tuga por el caparazón y, volando entre las ramas, la dejó en el suelo. ¡Qué felicidad!, se dijo nuestra amiga, a quien le hormigueaban un poco las patas, que se le habían quedado dormidas en el árbol.
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Capítulo 11 Ritmos de miedo y canciones horrorosas



-Bueno, ¿qué? -Pues mira, he pensado que con esto de los números tal vez logren ahuyentar a los leopardos, -¡Ja! O sea, que me acerco a uno, le pregunto cuántos rabos tiene y sale corriendo, ¿no? ¿Te crees que soy tonto? -No, no, verás. Ustedes son unos animales ruidosos y desorganizados. -Cierto. -Los leopardos, y otros animales salvajes, saben que llegan porque siempre van haciendo ruido. -Cierto. -Pues he pensado que pueden hacer ruido de una forma especial, de modo que los animales se asusten. -Eso estaría bien, pero ¿cómo? -Muy fácil... Tuga dio al mono alguna idea sobre ritmos musicales. Por ejemplo, dos golpes, silencio y
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tres golpes más. O tres golpes, silencio, un golpe, silencio y tres golpes. Mientras explicaba, Tuga daba saltitos con sus patas: -Escucha: ta-tá, silencio, ta-ta-tá. ¿Lo entiendes? O también éste: ta-ta-tá, silencio, tatá. El primero es un ritmo 2-3 y el segundo es un 3-2. El Mono se puso a golpear con un gran palo sobre una piedra. Al comienzo se confundió entre el 2-3 y el 3-2, pero luego fue tomando el gusto y pasó la tarde golpeando sobre piedras, palos y troncos. Incluso la cabezota de otro mono sirvió como tambor. Menos mal que el ruido que hacían los cráneos no era bueno. Tuga anduvo por los alrededores, aunque El Mono había dado órdenes a sus hijitos, tan bestias como él, para que la tuvieran vigilada. Pero pudo comer e incluso darse un chapuzón en un arroyo cercano. Al llegar la noche, el brutote se puso a enseñar lo aprendido a sus compañeros. Realmente eran desorganizados. El Mono se puso a explicar: -Tienen que aprender esto: uno, dos, tres, cuatro y cinco. ¿Comprenden, pandilla de brutos? Pero no entendían nada, porque uno se rascaba los pies, otro se sacaba pelotillas de la nariz, otro intentaba abrir un hueso de melocotón... El Mono iba de rama en rama para llamar la atención de sus monos. Daba un empujón al distraído y dale, otra vez...
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-¡Silencio, pedazo de animales, y escuchen lo que hace su jefe! -¡Tú, Cabeza de Sapo! Te estoy viendo. Como vaya para allá, te voy a meter el palito por las orejas. -¡Y tú, Cerebro de Mosca, no te golpees con la piedra en las rodillas, que te vas a hacer una herida! Cuando casi todos lo habían entendido el grupo de monos parecía ya organizado. Todos hacían: ¡ta-tá, ta-tá! Y luego más fuerte: ¡¡tatá, ta-tá!! -Ahora oigan, cocos de bellota. Hagan lo que yo hago. En poco tiempo se oyó: ¡ta-tá, ta-ta-tá! Y luego: ¡¡ta-tá, ta-ta-táü El asunto no iba tan mal, pensaba Tuga, mientras los observaba. El Mono, que había estado todo el día dándole a los palos, decidió que ya estaba bien. Pero los demás le habían tomado el gusto a eso de golpear con ritmo y pasaron la noche ensayando, sin dejar dormir a nadie. Alguien golpeó sobre un tronco hueco y se oyó un sonido distinto, lo que hizo levantarse al brutote: -¡A ver! ¿Quién ha hecho ploc-plóc, plocploc-plóel ¡Que venga si es valiente! -Déjale, déjale -dijo Tuga- Se me ha ocurrido una idea con ese ruidito.
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-¿Cuál? -Ya te la contaré. -¿Y por qué no ahora? -Porque mañana saldrán a ahuyentar leopardos. El asunto es ir en silencio por la selva y, de vez en cuando, con los palos o piedras, golpear haciendo ritmos: 2-2, 3-2, 2-3... muy fuerte. Seguro que sus enemigos van a tener miedo, se asustan y se van. Tuga no estaba tan segura de ello, aunque el mido daba miedo en el silencio de la selva. En realidad, lo que pensaba era que cuando todos se fueran, ella se alejaría de esa tribu de salvajes. Pediría ayuda a los pájaros para borrar sus huellas y caminaría lo más rápido que pudiera caminar una tortuga. Seguro que esos cerebros de mosquito, cuando volvieran, se habrían olvidado de ella. Pero los planes de Tuga no sirvieron de nada. La mañana siguiente, el Mono ató el cuerpo de la tortuga con una liana, que sujetó a un árbol, y dejó a uno de sus hijos, tan animal como él, de i igilante. -¡Esto no es justo! -protestó Tuga. -Me da lo mismo -dijo el bruto- Si esto funciona, a ver si crees que te vamos a dejar marchar. Y si no funciona te vas a convertir en el tambor de mi tribu. Lo mejor para ti es que funcione.
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Era injusto, pero Tuga no podía hacer nada. Los monos marcharon en silencio, cargados con los mejores palos que habían encontrado para hacer ruido. Parecía mentira que esos animales consiguieran ir callados, tan ruidosos como eran antes. A lo mejor lograban un dos en educación. Nuestra amiga pasó el día de allá para acá, royendo hierbitas y comiendo flores en el espacio que abarcaba su recorrido. Y no dejaba de pensar: -Así que esta línea curva es una CIRCUNFERENCIA, eh... Vaya, vaya con las abejitas... Pues al espacio que hay dentro de la circunferencia lo voy a llamar CÍRCULO. Y este recorrido que hago desde el punto más alejado hasta el árbol es el RADIO. Vaya, vaya... Y el DIÁMETRO es doble del radio, eh... Medir el diámetro es una buena forma de conocer el tamaño de las boñigas de elefante. Las boñigas dejan una huella en el suelo que es un CÍRCULO. Nuestra amiga pensaba que todo eso podría ser útil algún día. Mientras el mono ensayaba ritmos arriba, con dos piedras, Tuga seguía pensando: -Y si doy diez pasitos de radio, doy unos sesenta pasitos alrededor del círculo, o sea, seis veces más. Vaya, vaya, qué interesante. Me parece que algún día inventaré un sistema para medir el tiempo.
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Al llegar la noche se oyó un griterío de monos saltando por los árboles. Tan organizaditos como habían salido, y ahora volvían como locos. Parecía que les siguieran todos los leopardos de la selva. Eso no tenía buena pinta... Tuga se imaginó como tambor de esos salvajes, Los monos subieron al árbol, gritando y haciendo ruido con los palos, cada cual a su bola. El jefe venía saltando por algunas ramas, dio unas volteretas, cayó cerca de Tuga y voceó: -¡Fenomenal, chica, fenomenal! Tenías que verlo,.. Nos acercábamos en silencio y cuando yo lo ordenaba, que para eso soy el Jefe, todos a la vez: ¡ta-ta-tá, ta-tá!, ¡¡ta-ta-tá, ta-tá!!, ¡¡¡tata-tá, ta-tá!!! Los otros monos, los pájaros, los leopardos y los perros de la pradera, todos corriendo. Hasta las hormigas deben de haberse metido en sus agujeros. -Ya lo sabía yo -mintió Tuga- ¿Y qué, me vas a soltar o no? -¡Vaya bulla que hemos dado! Y yo, que soy el Jefe, diciendo: «Uno-cuatro», y todos: ¡tá, tata-ia-tá!, ¡¡tá, ta-ta-ta-táü, ¡¡¡táf ta-ta-ta-táü! -Ya, ya he oído. ¿Me vas a soltar? -insistió Tuga. -¡Moco de Elefante, suelta a la tortuga! gritó a su hijo, y siguió contando su ruidosa aventura-: Después de irse, pudimos comer la ñuta que nos dio la gana, hasta quedar satisfechos.
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Nuestra amiga fue al arroyo a lavarse. Pensó que al menos no se convertiría en tambor, aunque la idea de estar toda la vida con esos bestias no le gustaba nada. Además, ya tenía edad de ir formando una familia... Los días siguientes, mientras los monos salían de expedición a asustar animales, con ritmos 2-3-3, 3-4-2 e incluso 5-2-4, Tuga continuó atada al árbol, royendo hierbitas y pensando en círculos y elipses. Pero poco después, los monos, cansados de sus ruidos, perdieron ganas de salir. El asunto no tenía gracia, porque los animales huían y no había manera de meterse con nadie. El brutote fue a hablar con Tuga: -Esto no tiene gracia, porque los animales huyen y no hay forma de meterse con nadie. Tienes que enseñarnos a hacer miel o algo así. -¡Pero tú qué te has creído! A ver si piensas que yo estoy aquí para resolver todas las bobadas que se te ocurran. -Ah, ¿o sea que no te acuerdas de cómo se está arriba? -el brutote, mientras decía esto, señalaba la copa del árbol Y se fue riendo. ¡El brutote era un tirano! Tuga estaba prisionera y tenía que hacer algo para salir de allí. Por la noche, pensó, pensó y pensó, A la mañana siguiente, Tuga tenía algunas ideas y eligió una:
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-Verás, he inventado un juego. -¿Un juego? -Un juego. He visto que pasan mucho tiempo holgazaneando y peleando, así que he inventado un juego que se llama El Escondite. -¿Y eso como es? -Fácil Uno se tapa los ojos y cuenta hasta veinticinco. -¿Veinticinco? -Sí, veinticinco. Es un ritmo 5-5-5-5-5, pero despacito. Los demás se esconden y... El juego encantó a los monos, que se pasaron varios días jugando. Tuga aprovechó para conocerlos y aprenderse sus nombres, que eran un poco salvajes: Rabo de Hiena, Hocico de Cebra, Garra de Buitre, y cosas así. Aunque eso distraía a aquellos brutos, de vez en cuando se organizaban grandes escándalos: -¡No vale! ¡Ha hecho trampa Cara de Tripa! -Yo no he sido. Lo que pasa es que eres amigo de Uña de Cerdo. Tuga pensó que era hora de enseñar algún juego más tranquilo, y propuso que aprendieran a jugar al Tres en Raya. Jugaron al Tres en Raya durante un tiempo, pero al cabo de algunos días acabaron por aburrirse. Y Tuga pensó en enseñarles a jugar a Los Cuatro Árboles, pero el jefe no estuvo de acuerdo.
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-Vale, vale, tortuga, no más juegos. Tengo una pandilla de monos que se tiran todo el día jugando y holgazaneando. Van a convertirse en maripositas. Yo quiero una tribu fuerte. Ya ni salimos a buscar comida. -Pues sí, he pensado en todo eso. Creo que necesitan un poco de organización. Hay tiempo para todo, para buscar comida y para jugar. Además, tengo alguna otra idea. -¿Y cuál es? -Mira, Mono, yo te dejo una tribu organizadita y te cuento algunos secretitos, pero luego me tienes que dejar libre, ¿vale? -Está bien, está bien... te dejaré libre. Uno de esos días, Tuga intentó que los monos cantaran. Trató de enseñarles alguna canción parecida a la de los elefantes, pero... ¡qué desastre! ¡Pim} pom, pam, huml Somos una tribu de mooonos A la que le gusta asustaaar a los leopardos paaardos. Y mañana por la mañana comereeemos frutas para deeesayunar ¡Pim, bum, pamt plinas! Aparte de que muchos de ellos estaban todo el rato distraídos, esos monos tenían voces tan
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chillonas y tan distintas que maullaban como leopardos a los que se les estuviera pisando la cola. Pero, curiosamente, su ritmo era bueno. A todos les gustaba golpear con palos y piedras. Recordaron cómo se tocaba un 2-3, un 4-2-2, un 5-2-3... Eso daba a Tuga algunas ideas. Vería si los monos estaban de acuerdo con ellas. El bobo del león se iba a quedar pasmado.
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Capítulo 12 Un poco de protesta no viene mal



Cuando salía el sol, Tuga daba un mordisquito en una rama para hacer una marca. Era una buena forma de medir los tiempos largos. Había treinta y dos marcas y la zona del árbol de los monos ya no era lo que había sido. La tortuga pensó que por lo menos merecían un cuatro en orden. Los pájaros de la zona estaban sorprendidos. Comentaban entre ellos lo que había pasado. Y las noticias corrían por toda la Selva. El mono brutote era menos bestia de lo que parecía. No se le daba bien lo de los números, pero estaba de acuerdo con muchas ideas de Tuga: -Podrían organizarse un poco. Unos traen agua. Otros recogen fruta. Otros limpian el árbol de porquería. Y otros vigilan. -¡Qué buena idea! -y El Mono se ponía a dar órdenes. -Podrías ordenar que nadie haga pis en el río, que es una porquería. Imagina si los elefantes hicieran lo mismo, aguas arriba.
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-Pues es verdad -y El Mono hizo correr la voz y dijo que a quien hiciera pis en el río le castigaba dos días sin jugar a nada, -Podías soltarme ya, que estoy cansada y además estoy pensando en formar una familia. -Ni hablar. Todavía quedan algunas cosas por hacer. En las horas de siesta, cuando hacía más calor, los monos más pequeños jugaban a cosas tranquilas. Tuga había dado la idea de montar una guardería para cuidar a las crías, lo que fue bien acogido por los papas, Y después de la cena, hacían algo de ritmo. A Tuga, que nunca había pensado en la música, le gustaba eso de las canciones, aunque los monos sólo tocaban instrumentos. ¡Cuando cantaban, era de llorar! Pero esos bichos tenían ideas interesantes. Unos tocaban sobre troncos macizos. Otros, sobre troncos huecos. Algunos golpeaban palos largos. Otros, palos cortos. Incluso había quien soplaba por una caña... Poco a poco iban aprendiendo algunas cosas sobre números. Tuga marcaba el ritmo con sus patitas y los demás opinaban sobre el asunto: -Pues a mí me gusta más el ritmo 2-2-3. -Yo prefiero tocar en trío que con un quinteto. -Yo voy a probar con 2-3, pero con una variación. En lugar de hacerpa-pá, pa-pa-pá, voy a hacer pa-pá, pa-pá-pa.
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Era por la noche, al tocar música, cuando los pájaros de los alrededores se colocaban en las ramas altas. Algunos hacían pi-pi-piribí al ritmo de los monos. Tuga estaba segura de que su idea iba por buen camino. Un día, Tuga habló con El Mono sobre sus planes: -Creo que podríamos irnos por ahí. Con lo que han aprendido sobre instrumentos, podríamos andar por la Selva haciendo música. -Ni hablar. -Iríamos a visitar a los elefantes y entre lo bien que cantan ellos y lo bien que tocan ustedes, todos los animales los envidiarían. -¡He dicho que no, y es que no! -Pero no seas bruto, monito. Podrían pedirles a los animales que los escucharan y les dieran comida a cambio. ¡Comida rica! ¡Y miel! -¡No, no y no! ¡Y no quiero oír hablar más de esa idea tonta! -Yo te podría presentar al Rey de la Selva, al León, porque... El Mono dio cuatro patadas en el suelo, que era lo que hacía cuando se enfadaba mucho. Luego, soltó un gruñido, subió por el tronco y se alzó sobre una rama. Desde arriba gritó como en sus tiempos más brutos: -¡No nos iremos de aquí! ¡Esta tribu ha vivido siempre en estos árboles y no nos iremos!
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Y como vuelva a oír esas ideas tontas, te subo a la rama. Los demás monos se quedaron sorprendidos, porque en los últimos tiempos El Jefe y Tuga se llevaban bien. Y además muchos apreciaban a la tortuga, que les había enseñado cosas interesantes. Pero ¿quién se iba a atrever a contradecir a El Mono, el Jefe, el Brutote? Tuga se sintió triste, porque estaba prisionera. Además, notaba que llegaban la edad y el tiempo en que las tortugas deben formar una familia... Pero no había manera de escapar. Hasta el mono más viejo y más cojo de la manada podría alcanzarla, aunque llevara mucha ventaja. Pasaron varios amaneceres, hasta que la cuenta de mordisquitos sobre la rama era de 40. Tuga había fabricado un reloj de sol. Se había dado cuenta, en sus vueltas en círculo sobre el árbol, cuando había estado atada, que la sombra el tronco se movía en un arco. Contando, había colocado marquitas de vez en cuando, para medir tiempos cortos. De este modo, todos pudieron pronto aprender a decir la hora. -Son las once. Es la hora del baño -anunciaba un monito. Todos los monos fueron al río. Todos menos uno, que se había escondido detrás del tronco del reloj. Fue este quien se acercó a Tuga y le dijo:
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-Si quieres, yo te acompañaré. A mí me gustaría hacer música fuera de este sitio. Yo te puedo llevar a la espalda y huiremos rápido. Era Piel de Pescado, un monito casi sin pelo, el que había hecho ploe-ploc-ploc el primer día. Este joven disfrutaba con los ritmos (le gustaba jugar con ritmos largos, como 6-4-5, con diferentes variantes) y había aprendido a soplar en cañas de distintas longitudes. -No podemos -dijo Tuga-, Ya oíste al Brutote. Nos perseguirían y nos capturarían rápido. Además están los pájaros chivatos. -Pero tú tienes que irte. Ya llevas aquí mucho tiempo y es tiempo de formar tu propia familia. Estas cosas entristecían a Tuga, que había hecho lo posible para que la vida de los monos fuera agradable. Les había enseñado a contar, a MEDIR distancias, a hacer SUMAS y REPARTOS... Pero, nada. El Mono no daba su pata a torcer. -Pues yo tengo una idea -dijo Piel de Pescado. -¿Cuál? -preguntó Tuga intrigada. -Ya verás. Déjame unos días. Transcurrieron esos días, pero Tuga no notó nada. Estaba pendiente de Piel de Pescado, pero éste no decía ni mu. Ese monito seguía yendo con su sexteto, a ensayar sus ritmos a un lugar apartado del bosque.
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Una tarde, después de comer, Moco de Elefante dijo en público: -Oye, papi, ¿por qué no dejas que Tuga se marche? Nos ha enseñado... Moco de Elefante no pudo terminar su frase, porque El Mono le soltó una bofetada. El Brutote dio cuatro golpes en el suelo: -Tuga se irá cuando yo lo diga. ¡Y ya es tiempo de que olviden esa absurda idea de ir por la Selva tocando música! Todos quedaron tristes, pero nadie se atrevió a rechistar. Piel de Pescado, como otros días, se fue con su grupo, que era ya un octeto. La tribu de monos se veía un poco aburrida. De vez en cuando salían a espantar enemigos. Tenían la vida organizada y reservas de alimentos de sobra, gracias a que Tuga les había enseñado a contar y repartir. Jugaban distraídos y la música se tocaba sin ganas. Sólo Piel de Pescado y su noneto salían todas las tardes a ensayar, y se los veía contentos. Una noche, después de cenar, sucedió lo que pocos esperaban. Piel de Pescado y su grupo anunciaron que iban a dar un concierto. Sin muchas ganas, todos se colocaron al pie del árbol, mientras los nueve monos ocupaban las ramas más bajas, con sus instrumentos. Tuga pensó que esos monos habían aprendido mucho. Golpeaban con palos y rascaban en
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cortezas; tocaban la caña y silbaban con labios como de oso hormiguero. Habían metido huesos de cerezas en una calabaza hueca, que otro agitaba con ritmo. Hicieron una interpretación que fue aplaudida por todos con justicia, porque tenía ritmos y muchas variaciones. Ni siquiera Tuga era capaz de saber cuáles eran porque mezclaban: 1-2, 3-4-2, 4-1-3... Cuando acabó esa canción, un mono anunció que tenían una sorpresa. ¡Ya vaya si fue una sorpresa! Porque al ritmo de la música, Piel de Pescado comenzó a cantar con una voz bastante aceptable: Tubi, tubi, tuá. Esta tribu de monos está harta ya de los mandones que no consultan ná. Tubis tubi tul De no cambiar las cosas nos vamos a ir a conocer el mundo por ahí Tubi, tubi, tuó. Preguntar a todos es lo mejor Antes de tomar ninguna decisión. Tubi, tubi, tuá. Esta tribu de monos está harta ya de los mandones que no consultan ná. Después de la sorpresa, todos los monos se pusieron a aplaudir, incluido Moco de Elefante.
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Sólo el brutote, El Mono, el Jefe, daba patadas en el suelo, gritando hacia el árbol: -¡Rebeldes! ¡Traidores! ¡Subversivos!
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Capítulo 13 Un cambio en las tradiciones familiares



¡Vaya caras, el día siguiente! El Jefe no hacía más que gruñir, mientras todos los demás sonreían y se cruzaban guiños. Los más osados, cuando el jefe estaba lejos, intentaban silbar con labios de oso hormiguero: Tubi, tubi, tuí... Pero todos temían el enfado del brutote y nadie decía nada a las claras. Tuga veía murmurar a los monos pero no se metía en las charlas. El que lo tuvo peor esa mañana fue Pelota de Escarabajo, el hermano tonto de Moco de Elefante, que cometió la tontería de preguntar: -Papi, ¿qué significa «subversivo»? Sonó un ¡plafl y el hijito anduvo unos días tomando sólo papilla de fruta. En la tribu había una calma tensa. Era como si estuviera a punto de llegar la cuadrilla de leopardos. La pobre Tuga estaba asustada. El brutote era capaz incluso de bailar encima de su espalda. Por eso, se quedó un poco lejos,
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fingiendo dormir, con las patitas y la cabeza casi ocultas en el caparazón. Piel de Pescado y su grupo habían desaparecido. No se les veía desde la noche anterior, temiendo las iras del Jefe. Al caer la noche, un mono del noneto que había dado el concierto se acercó a Tuga y le dijo: -Piel de Pescado y otros monos y monas del grupo queremos irnos de aquí. ¿Te vienes con nosotros? -Creo que no es una buena idea. El brutote se enfadará mucho y nos perseguirá. Además, yo voy muy despacio. -Eso no importa. Te llevaremos a hombros. Tuga se lo pensó, pero consideró que no era buena idea eso de ir mareada a la espalda de un mono. Además, un grupo de sólo nueve monos corría peligro por la selva. Así se lo dijo: -Es muy arriesgado. Un noneto corre mucho peligro con los leones, las hienas y los leopardos, entre otros. Creo que hay que esperar. La tribu estaba asustada por lo que pudiera pasar. Los días siguientes casi nadie habló y, por supuesto, nadie tocó nada de música. El Brutote daba paseos con largas zancadas, con las manos en la espalda, refunfuñando. Seguía sin saber nada del noneto subversivo. En esos paseos, de vez en cuando El Mono se acercaba a Tuga, que se temía cualquier barbaridad.



92



Pero ella seguía libre, yendo de acá para allá, sin hablar con nadie y sin hacer ruiditos. Una mañana, al despertar, Tuga vio que el Jefe estaba sentado a su lado. El mono preguntó a nuestra amiga: -¿Y tú qué crees que debo hacer? Eso no se lo esperaba Tuga. No esperaba que El Mono le pidiera consejo. -Yo creo que debes mantener unida a tu tribu. -Sí, pero, ¿cómo? Unos se quieren ir y otros queremos quedamos. -Puedes preguntarle al grupo. Si hay más monos que se quieran quedar, se quedan; si es al revés, se van todos. -¿¿Preguntar a todos?? ¡Pero si yo soy el Jefe! -Ya, pero un Jefe de verdad tiene que saber qué quieren hacer sus compañeros. Si no, se convierte en un tirano. -Mi abuelo era un tirano, mi padre era un tirano y yo tengo derecho a serlo. ¿O no? En las tribus de monos siempre ha sido así. -Ya, pues va siendo hora de que cambien las cosas. -Si son sólo las siete. ¿A qué hora deben cambiar las cosas? ¡Bueno, bueno!, pensó Tuga. Así que el brutote estaba dispuesto a hacer algunos cambios en su tribu. Era buena señal.
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-Reúnes a tu tribu y explicas la situación. Que levanten un dedo los que se quieren ir, y luego los que se quieren quedar. Los cuentas y ya está. El Jefe se fue y siguió dando largos paseos, con las manos en la espalda, pensativo. A eso de las doce llamó a toda su tribu, a grandes voces: -¡Eh, ehhh! Vengan todos aquí, que quiero hacer una reunión. -¡Eh, Piel de Pescado, también tú! Ya sé que estás escondido. Les prometo que no voy a hacerles nada. La tribu estaba sorprendida. Cuando quería algo, El Mono los llamaba a golpes y empujones. Ahora lo hacía de una forma educada, aunque a gritos. Todos se reunieron al pie del árbol, todos menos el noneto de Piel de Pescado, que ocupaba las ramas altas, por si acaso. El Mono explicó la situación. Les dijo que toda la tribu debía permanecer junta, para protegerse de los ataques de las fieras. También, que todos debían aceptar lo que dijera la mayoría. Y que pasara lo que pasara nadie debía tener miedo a la hora de votar. -Así que levanten un dedo, primero los que quieren irse y luego los que quieren quedarse. Así se hizo. El Jefe tuvo que llamar la atención a algunos: -¡Pelota de Escarabajo, no seas pelota! Un dedo, no diez dedos.
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-¡Pulga Inquieta, no metas el dedo en la oreja de tu amigo! El Brutote contó los dedos levantados. Parecía mentira lo bien que se apañaba con eso de los números: -... treinta, treinta y uno y treinta y dos, que quieren irse. veinte, veintiuno y veintidós, que quieren quedarse. -Esto suma cincuenta y cuatro, y estamos todos. Así que nos vamos. Un griterío siguió a estas palabras. Unos monos daban vueltas sobre las ramas, mientras otros estaban más serios. Sólo Pelota de Escarabajo, que todavía comía papillas, no parecía estar de acuerdo con la situación: -Bero, bapi, efto ef difunto de lo que hacía el abuelo... -¡He dicho que nos vamos y nos vamos! Bueno, recojan todo. A las cinco, cuando vaya a atardecer, saldremos hacia la Selva. A Tuga le parecía mentira que el Jefe hubiera sido capaz de aceptar la decisión de la mayoría. Pero no parecía muy convencido, porque al pasar por su lado le oyó murmurar: : -¡Vaya forma de mandar! ¡Con el dedo levantado! Esto parece una dedocracia. Hicieron un equipaje muy reducido. En algunas cestas llevaban provisiones, sobre todo frutas.
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Los monitos iban cargados en la espalda de sus papas o sus mamas. Y nadie olvidó sus instrumentos: palos, piedras, cañas, cortezas y calabazas con piedras o semillas. Los pájaros de la zona se sorprendieron al ver cómo la tribu de monos, formando una ordenada fila, salía del bosque y se internaba en la Selva. La noticia corrió rápido de árbol en árbol. Todo el mundo, incluso el Rey de la Selva, se enteró de que una tribu extraña de monos había abandonado los árboles que los habían protegido durante tantos años. A lo mejor, pensó el León, era el momento de darse un buen banquete con esos monos insolentes que venían a cambiar el orden de la Selva.
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Capítulo 14 ¿Quién es Cincuenta y cuatro?



Los monos no tenían garras ni dientes como las fieras. No corrían como las gacelas ni volaban como los jilgueros. Era la primera vez que una tribu como ésa salía a la Selva abierta, lejos de la protección de los árboles. Lo sabían y tenían miedo. Iban cerca del río y de vez en cuando golpeaban con piedras y con palos, mientras cantaban: ¡Pumba, pamba, pumba! Venimos a la Selva con ganas de tocar. Tenemos instrumentos y ritmos que enseñar. ¡Pumba, pumba, pumba! Marchamos todos juntos y nadie va primero. Cantamos las canciones que ahuyentan nuestros miedos. ¡Pumba, pumba, pumba! ¡Parapá-pa-púmba!
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Muy lejos de allí, bajo la sombra de un árbol, un viejo león espantaba con su cola las muchísimas moscas que revoloteaban a su alrededor. Dos pájaros chivatos llevaban al Rey de la Selva una noticia sorprendente: -Majestad: un grupo de monos ha salido de los árboles y cruza la selva. -Y con ellos viaja una tortuga. -¿Monos? ¿Fuera de los árboles? ¿Tortuga? ¿De qué me suena a mí tortuga? ¿Y los monos son pocos, muchos o muchísimos? -Muchos, majestad, pero hacen ruido como si fueran muchísimos. -¿Y quién ha dado la orden a esos peludos para que salgan de los árboles? ¿Acaso quieren servir de desayuno a un león? El Rey esperó a que los pájaros chivatos acabaran de quitarle a picotazos los piojos y las chinches que se escondían en su pelo. Luego, rugió un ¡guatro! sin muchas ganas y dijo a los mensajeros: -Les ordeno que me lleven en dirección a esos peludos con tortuga, Los dos pájaros revolotearon y marcaron la dirección. El Rey, mientras ahuyentaba las muchísimas moscas, caminó bajo el sol a la búsqueda de esos peludos indisciplinados. Les daría un buen escarmiento por interrumpir su siesta. Y rugió un poco enfadado: ¡Ggguatro! ¡Trrresl



98



Los monos, entretanto, continuaban su camino asustados. Las cebras, las gacelas y otros muchísimos animales estaban sorprendidos al ver el grupo de peludos que golpeaban sus instrumentos. Algunos leopardos, a lo lejos, dudaban si atacar a ese grupo de animales ruidosos. El Mono estaba más asustado que nadie. A veces se arrepentía de haber dejado que su tribu marchara por la selva abierta. A lo lejos se oían las risas de las hienas mientras los buitres se afilaban los picos en las ramas. -¿Y dónde dices que vamos? -preguntó por centésima vez a Tuga. -Al territorio de los elefantes. Allí no se atreve a entrar ninguna fiera, ya te lo he explicado cien veces -nuestra amiga tenía paciencia, pero comprendía la inquietud del Jefe. -Sí, sí, creo que ya me lo has dicho alguna vez. ¿Y cuánto falta? -Nada, casi nada. Otros tres días de viaje. «Tres días, si los elefantes no han cambiado de sitio», pensó Tuga, pero no dijo nada al Jefe por no ponerle más nervioso. -¡Leopardos, leopardos! -gritó Ojo de Halcón, -¡Rápido, rápido, la música! -dijo Tuga. Sin dejar de caminar, los monos golpeaban piedras, calabazas, cañas y palos. Cantaban fuerte y cada vez más afinados:
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¡Tum, tumtumtum, tumtuml A golpes ahuyentamos leopardos y leones, serpientes, cocodrilos, buitres y escorpiones. La música nos une, el ritmo nos protege y cantamos las canciones que a todos fortalecen. ¡Tum, tumtumtum, tumtuml Los leopardos se mantenían a distancia, y también otros animales peligrosos. Era sorprendente ese grupo de monos, tan atrevido, marchando en círculo, con Tuga en el centro. Iban despacito, pero bien organizados: dos horas de marcha, una de descanso, dos horas de marcha, una hora para comer, dos horas de marcha, otra para buscar provisiones... Un rato más tarde, los pájaros chivatos sobrevolaron la tribu, gritando: -¡Viene el León! ¡Viene el León! «¡Viene el León, viene el León!» repitió un grupo de monos, aterrado. El círculo primero se convirtió en una elipse y luego en otro círculo más pequeño alrededor de Tuga, que dijo a los demás: -No se preocupen. Yo iré a hablar con él. Las tortugas estamos protegidas y además olemos a viejo, así que los leones no están interesados en desayunamos. Además, ya conozco a ese necio. La tribu aprovechó ese momento para descansar. El Jefe no hacía más que murmurar, por
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milésima vez: «¡No temamos que haber venido! ¡No teníamos que haber venido!» Lo repetía así, a pares. Ojo de Halcón divisó al León. Venía rápido y parecía enojado: -¡Ya viene el León! Viene deprisa y parece enfadado. Tuga dio algunas instrucciones a los monos y salió del grupo en dirección al Rey de la Selva. La tribu se había colocado formando un cuadrado, con lo que parecían muchos más de los que eran. Nuestra amiga, caminando como siempre despacito, se encontró con el León, que trotaba rápido: -¡Hola, Majestad! -dijo cuando se aproximó, ¿Qué le trae por aquí? -Me han dicho que un grupo de monos ha salido de los árboles sin que yo lo ordenara y sin mí permiso -el Rey parecía muy enfadado. -Sí, llevo a Cincuenta y cuatro con la manada de los elefantes. -«¿Cincuentayguatro?» ¿Y quién es «Cincuentayguatro»? -Pues... pues... Cincuenta y cuatro es un animal muy peligroso, que viene de otra Selva. Desayuna elefantes. Como ve, los monos llevan piedras y palos para trasladarlo. Hay que golpearlo para que esté siempre dormido. Sólo así podemos arrastrarlo. -¿«Cinguentayguatro» come elefantes?
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-Bueno, come de todo: leones, leopardos y cocodrilos. Según el día, -Vaya, vaya. ¿Así que leones también? ¿Y cómo es ese animal? No parece muy grande. -No es muy grande, pero tiene una boca enorme, dos cuernos venenosos, tres tentáculos, cuatro patas, cinco espinas, seis garras y siete lenguas de fuego. ¿Le despertamos y le presento? -No, no, déjalo. ¿Y seguro que está bien dormido? -Seguro, pero ya le digo que si quiere le despertamos. Quizá tenga un poco de hambre. Le presentaré al Rey de esta parte de la Selva. -No, no, ya te digo: déjalo dormir. Tuga hizo un gesto con la cola. Ojo de Halcón lo vio, se lo dijo al grupo de monos y éstos comenzaron a aullar y a gritar, dando golpes con los palos y las piedras, sin ningún orden. ¡Era un desconcierto total! El león estaba asustado: -Bueno, bueno, me marcho. Pero antes de que se vayan quiero darles una orden. -La que usted quiera, Majestad. -Les ordeno que se vayan lo antes posible de aquí, al territorio de los elefantes o a donde quieran. ¡Pero lejos de mi Selva! ¡He dicho! -Sí, Majestad, por supuesto. Y trataremos de que no despierte el bicho. Nunca se sabe qué le apetece comer.
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El León se fue, mirando de vez en cuando hacia atrás. Era una lástima, porque ios monitos pequeños parecían estar ricos y tenía un poco de hambre. Pero no era cuestión de despertar a «Cincuentayguatro». Cuando Tuga volvió al grupo, los monos le recibieron con gritos de alegría y una canción tocada al ritmo 2-3. El León, al escuchar los aullidos y los golpes, se alejó trotando de allí, por si acaso. Tuga y los monos, en círculo a su alrededor, siguieron marcha a ritmo de tortuga. De vez en cuando, cantaban canciones y algún pájaro se les unía con sus trinos. Les gustaba sobre todo una canción cuyo estribillo decía: Tubi, tubi, tul ¡Yver a los leones huir!
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Capítulo 15 Dos viejos jefes cabezones



No fue difícil encontrar a la manada de elefantes. Desde lejos se oían sus canciones y los golpes de sus patazas sobre el suelo, marcando el ritmo en los desfiles. Tuga decidió adelantarse, para saludar al Viejo. Este, que tenía muy buena memoria, la reconoció rápidamente: -¡Marcha! ¡Pero si es Tuga, nuestra amiga! -¿Qué tal, Viejo? Así que sigues siendo el Primero, eh -dijo la tortuga observando su lomo. -Ya ves: el más grande, el más pesado, el más listo, el más memorioso... ¿Y qué te trae por aquí? ¿Algo nuevo para dar brillo a nuestros desfiles? -Pues no. He venido con una tribu de monos... -¿Monos? ¿Has dicho mo-nos? ¡Ni hablar! Son sucios, ruidosos, desorganizados y glotones. ¡No quiero monos en mi territorio! -No, no, te equivocas. Esta tribu es distinta. Saben contar y están bien organizados, ya verás.
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Antes eran un poco salvajes, pero ahora... son ocho o nueve de educados. -¡Ni una palabra más! ¡No quiero siquiera oler a mono! Tú puedes quedarte, pero esos monos, por lo menos a ochenta carreras de distancia. -Pero... El Viejo dejó a Tuga con la palabra en la boca. Estaba claro que los monos tenían mala fama en la Selva. No era para menos, teniendo en cuenta cómo eran antes de que ella los encontrase. Tuga estaba en un lío. Se dirigió cabizbaja hacia la tribu de peludos. ¡Vaya problema! Los había conducido en un viaje largo y peligroso y ahora resulta que no eran bienvenidos. ¿Y qué iba a hacer? Cuando llegó al grupo de monos, el Jefe le preguntó y Tuga mintió: -Nada, nada, sin problemas. El Viejo ha dicho que está encantado de que hayamos venido. Que va a encargar a su grupo un regalo de bienvenida. Pide que le demos un par de días para darnos una sorpresa. -Pero si nos dice que nos va a dar una sorpresa, ya no será sorpresa... -Bueno, es que los elefantes son así de raros. De momento, vamos a buscar alguna sombra para esperar un par de días. -¿Sombra? Si aquí no hay casi árboles... -Nos quedaremos al lado del río. Y procuren no hacer ruido, eh.
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-Oye: ¿seguro que no hay problema con esas montañas de manteca? -Seguro, seguro... ¡Vaya lío! Los monos se apañaron como pudieron, a la orilla del río, bajo las sombras de unas acacias jóvenes. Estos árboles no tenían que ver con los árboles en que habían vivido y, además, estaban llenos de espinas. No se podía trepar, ni columpiarse, ni dormir en las ramas... Algunos monos protestaron, pero el Jefe los puso a trabajar: -Ustedes cinco, con las calabazas grandes, vayan por agua al río. -Ustedes cuatro, a buscar raíces para comer. -Ustedes seis, a explorar los árboles de la zona, con cuidado de no estropear la sorpresa de esos gordos trotones. -Y ustedes dos, a abanicarme, que voy a dormir la siesta. Tuga andaba preocupada. Ya no podía volver. El camino de regreso estaba lleno de peligros y era posible que ya no funcionara el truco del «Cincuentayguatro». Y no sabía dónde habría otro bosque en que establecerse. Debía llegar a un acuerdo con los elefantes. Pero... ¿cómo? En la hora de la siesta, mientras los elefantes desfilaban, a Tuga se le ocurrió una idea. A lo mejor funcionaba.
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Nuestra amiga habló con Piel de Pescado y su grupo y les dio instrucciones, con algunas advertencias: -Y no quiero que los vean los elefantes, -Y procuren no equivocarse en el ritmo. -Y lleven también las calabazas. No sólo piedras y palos. -Vale, vale, Tuga, que parece que estás de los nervios... Siguiendo las órdenes de Tuga, el noneto se escondió entre los arbustos, fuera de la vista de los elefantes. Nuestra amiga pensó que se iba a enfermar de los nervios, con tanta tensión. Los elefantes desfilaban una y otra vez, dando pisotones en el suelo al ritmo de las canciones. Cuando Piel de Pescado dijo que ya sabía cuál era el ritmo, habló con sus compañeros de grupo y les dijo: «¡Ahora!» ¡Fue increíble! Mientras los elefantes desfilaban, los monos comenzaron a chocar piedras y palos, a rascar cortezas y a menear las calabazas. Marcaban perfectamente el ritmo de la música y acompañaban su danza. Cuando se dieron cuenta, los elefantes se pararon y miraron hacia los árboles, sin ver a los monos, y la música se detuvo. Luego, comenzaron otra vez a desfilar, y de nuevo comenzó el acompañamiento de los monos. Los elefantes se pararon y los monos también. Y así varias veces.
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El Viejo estaba intrigado y caminó hacia los árboles. Tuga se adelantó: -¿Qué? ¿Te ha gustado? -¿Qué era eso? -Ritmo. Música con instrumentos. Acompañamiento para tus canciones. Brillo para tus desfiles. -¿Ritmo? ¿Y quién hace ese ritmo? -¿Pero te gusta o qué? -Bueno.., La verdad es que no queda mal... ¿Pero quién toca? -Los monos. -¿Los monos? ¿Esos glotones sucios y peludos...? -Vale, vale, no te enfades. Tú pregunta a tu familia si les ha gustado o no. Luego me dices. -¿Preguntar? ¡Yo no necesito preguntar! ¡Yo soy el Primero! -Bueeeno, Viejo... Tú pregunta y luego me dices... El Viejo fue a hablar con su manada. Pasado un rato, volvió y dijo: -Que sí, que les gusta. Que quieren hacerlo otra vez. Que vamos a probar a ver si sale bien. Y salió bien. La manada de elefantes cambió de paso y de canción, pero Piel de Pescado y su grupo les siguieron con sus ritmos. No sólo eso. Los elefantes marcaban sus pasos con más
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elegancia. Los monos, al ver las danzas, se sintieron inspirados y tocaron con fuerza. Tuga estaba feliz. Parecía que todo iba a salir bien... El Viejo volvió y dijo a Tuga: -Vale, vale, nos gusta. Se pueden quedar por aquí, pero no quiero verlos ni que se coman nuestra comida. Bueno, ya era algo, pensó Tuga. Por lo menos, los elefantes no provocarían una estampida contra la tribu... Tuga organizó las cosas de modo que por la noche los monos dieron conciertos con instrumentos y cantaron algunas canciones. A la mañana siguiente, el Viejo se encontró de nuevo con nuestra amiga. -¿Y de verdad esos monos no son sucios? -No, Viejo. Tienen un servicio de basuras que se encarga de recoger y enterrar los desperdicios. -¡Vaya, qué interesante! ¿Y qué comen? -Muchas cosas, pero nada que interese a los elefantes. Recogen frutos y raíces, los cuentan, los almacenan y luego los reparten. -¿Y no se pelean entre ellos? -Ya no. -¿Y no tienen piojos? -No. Se bañan todos los días de once a doce. -¿Sólo el once y el doce? ¿Y los demás?
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-No, Viejo, se bañan todos. Ya te explicaré eso de las horas. Esos monos son mucho más listos de lo que tú te crees. -Ya, ya... Ya veremos. ¿Y quién es el Primero en esa manada? Tuga arregló un encuentro entre el Jefe y el Viejo. Los dos eran orgullosos y cabezotas, pero no se cayeron mal del todo, a pesar de sus peleas. -¡Eres una calabaza de grasa con patas! -¡Pues tú eres un saco de piel peludo! Esa misma mañana, los elefantes hicieron desfiles y el noneto de Piel de Pescado volvió a acompañar oculto entre los árboles. Y por la noche, la tribu de monos ofreció un nuevo concierto instrumental. Los elefantes más jóvenes de la manada, desobedeciendo las instrucciones del Viejo, incluso se asomaron detrás de los arbustos, para ver cómo los monos golpeaban, cantaban, rascaban y soplaban. Y los monos más jóvenes, a la mañana siguiente, salieron a ver los desfiles de elefantes. Y, al final, los monos más jóvenes y los elefantes más jóvenes terminaron por entenderse y por cantar y bailar una canción juntos: Un, dos, tres, cuatro. Los Jefes y los Viejos, mandones y tozudos pretenden conseguir que no cambie ninguno.
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Pero nosotros jóvenes queremos denunciar que muchas cosas tienen que cambiar Tubi, tú, tuá.
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Capítulo 16 Las canciones de la selva



Poco tiempo después, monos y elefantes convivían juntos. Los monos indicaban a los elefantes en qué dirección encontrar árboles de hojas tiernas. Además, se subían a sus enormes corpachones y les rascaban y limpiaban sus orejotas. Además, ofrecían conciertos y hacían malabarismos en el suelo o en las ramas que hacían reír a los más jóvenes de la manada. Los monos envidiaban la fuerza y la memoria de los elefantes. Los elefantes descubrían con sus colmillos raíces o tubérculos enterrados en el suelo. Llenaban las calabazas con agua tomada del río y ayudaban a transportar troncos o calabazas muy pesadas. Además, organizaban desfiles y bailes que divertían mucho a los más jóvenes de la tribu. Los elefantes envidiaban que los monos fueran tan ágiles y que tuvieran dedos sueltos para contar mejor y manejar instrumentos y herramientas.
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Juntos, monos y elefantes habían compuesto canciones y ritmos que bailaban en las horas de siesta o por las noches bajo las estrellas. A estas canciones se unieron algunas invitadas que no se esperaban: El Viejo: Uno, dos, tres, cuatro. Esta historia para todos comenzó El día que Tuga nuestra manada visitó. Cuatro, tres, dos, uno. CORO DE ELEFANTES: Cinco, seis, siete, ocho. La tortuga nos enseñó a contar y con eso todos pudimos desfilar. Numerados y ordenados pudimos caminar por la Selva, hacia delante y hacia atrás. Nueve, diez y muchos más. EL JEFE: Uno, diez, cien, mil Tuga tuvo que convencerme a mí de que los números pueden lograr organizar la tribu y hacer ritmos sin parar. Contar, ordenar, sumar y restar permiten la comida controlar. Multiplicar y dividir permiten adelantar y repartir. Uno, diez, cien, mil.



113



CORO DE MONOS: Tubi, tu-tú, tuá. Contando sílabas se puede conseguir hacer ritmos variados y sin fin. Tubi, tu-tu, tu-tú-tu, tuó. ABEJA RESPONDONA: Zum, zum, zum, zum, zuá. Pero fuimos nosotros que enseñamos a hacer circunferencias, elipses y cuadrados. A medir distancias aprendimos Y de esa forma más flores conseguimos. Zum, zum, zum, zum, zuá. CORO DE MONOS Y ELEFANTES: Uno, dos, uno, dos. Los números son de lo mejor para pasar el rato con diversión. Tum, tum, tum, tum, tuó. PIEL DE PESCADO: Con ritmos y música podemos conseguir que leopardos y leones se pongan a huir El progreso de una tribu se puede lograr aprendiendo a contar y a calcular. Tubi, tu, tuá. Tubi, tubi, tu-tubi, tuá. ABEJA RESPONDONA: De nosotras tienen que copiar: para medir, construir y zumbar
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CORO DE MONOS Y ELEFANTES: Uno, dos, uno, dos. Los números son de lo mejor para pasar el rato con diversión. Tum, tum, tum, tum, tuó. TODOS: Zum, zum, tutu, tu-tu-tu, tuó. Y por todo eso a Tuga agradecemos Lo que de números y ritmos conocemos. Zum, zum, tutu, tu-tu-tu, tuó. ¿Y Tuga? Nuestra amiga se sintió feliz el tiempo que estuvo conviviendo con ellos, al ver cómo todos, sobre todo los jóvenes, colaboraban y se divertían. Un día decidió despedirse de la tribu y de la manada. Elefantes y monos no querían dejarla marchar, pero comprendieron que tenía una razón muy poderosa: -Es que ya va siendo hora de que forme mi propia familia. Tuga continuó sus viajes por Selvas y Bosques, enseñando a otros animales las cosas que había pensado y aprendido, desde el día en que decidió meterse en el tronco de un árbol. Encontró una pareja de su especie con la que formar una familia. Y al cabo del tiempo, el tiempo adecuado para las tortugas, hubo algunas Tuguitas andando por ahí, tan listas como su madre.
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Pero éstas son otras historias, que quizá algún día conozcamos.



FIN
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